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			La fórmula del éxito

			 

			Tomamos un tema de actualidad y de interés general, añadimos el nombre de un autor reconocido, montones de contenido útil y un formato fácil para el lector y a la vez divertido, y ahí tenemos un libro clásico de la serie ...para Dummies.

			Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la serie ...para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.

			Los libros de la serie ...para Dummies están dirigidos a los lectores de todas las edades y niveles del conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.
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			¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!

			 

			El sitio web de la colección …para Dummies está pensado para que tengas a mano toda la información que puedas necesitar sobre los libros publicados. Además, te permite conocer las últimas novedades antes de que se publiquen.

			Desde nuestra página web, también puedes ponerte en contacto con nosotros para comentarnos todo lo que te apetezca, así como resolver las dudas o consultas que te surjan.

			En la página web encontrarás, asimismo, muchos contenidos extra, por ejemplo los audios de los libros de idiomas.

			También puedes seguirnos en Facebook (www.facebook.com/paradummies), un espacio donde intercambiar tus impresiones con otros lectores de la colección …para Dummies.

			 

			 

			10 cosas divertidas que puedes hacer en

			www.paradummies.es y en nuestra página en Facebook

			 

			1. Consultar la lista completa de libros ...para Dummies.

			2. Descubrir las novedades que vayan publicándose.

			3. Ponerte en contacto con la editorial.

			4. Suscribirte a la Newsletter de novedades editoriales.

			5. Trabajar con los contenidos extra, como los audios de los libros de idiomas.

			6. Ponerte en contacto con otros lectores para intercambiar opiniones.

			7. Comprar otros libros de la colección a través del link de la librería Casa del Libro.

			8. ¡Publicar tus propias fotos! en la página de Facebook.

			9. Conocer otros libros publicados por el Grupo Planeta.

			10. Informarte sobre promociones, descuentos, presentaciones de libros, etc.
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			Introducción

			 

			¿Toda la historia del mundo reducida a cerca de 400 páginas, metidas entre una encuadernación amarilla en rústica? La idea suena descabellada, insultante. Sería una locura intentarlo. Con todo, aquí va...

			Pero, un momento. Este libro no pretende ser “completo”. No puede serlo. Hay centenares de volúmenes dedicados a una o dos simples décadas: la segunda guerra mundial viene enseguida a la mente. Tratar en profundidad miles de años en un librito sería imposible. Sin embargo, examinarlos superficialmente es otra cuestión. Si tú, lector, mientras lees los siguientes capítulos encuentras una época, una personalidad o una civilización sobre las cuales desearías saber más, no faltan obras en las que encontrar mayor información. Pero si lo que deseas es una serie de textos básicos, cortos y fáciles de leer, sobre los principales acontecimientos y protagonistas que han hecho que el mundo sea lo que es hoy, este es el libro que estabas esperando. 

			La historia, el novelón fundamental

			Si la historia te intimida o te aburre soberanamente, ello se debe con toda probabilidad a algún profesor que te exigía memorizar fechas: la de la proclamación de la Primera República española o la de la firma del Tratado de Versalles. Aceptemos que las fechas son importantes en la historia, pero solo porque los hechos históricos han ocurrido en un cierto orden y porque una cosa lleva a la otra.

			La historia es el registro de lo que ha sucedido; de quién hizo qué a quién. La palabra historia, de raíz latina, también designa la relación de cualquier aventura o suceso; por ejemplo cuando preparamos a nuestro auditorio con un “esta es la historia de...”. Así pues, la historia está formada por los relatos de la gente que cambió las cosas.

			La historia del mundo es una especie de melodrama que se ha venido desarrollando desde la invención de la escritura. Es realmente un novelón sensacionalista, lleno de tretas sucias, asesinatos, romances y decepciones sexuales, aventuras, guerras y revoluciones. Por supuesto, hay también tratados y fechas que vale la pena conocer y que hay que conocer. Una analogía mejor sería la de imaginar la historia como un conjunto de centenares de telenovelas con miles de personajes que saltan de un relato a otro: demasiados como para que el más devoto aficionado pueda seguirlos. Con mayor razón, se necesita una síntesis de uso fácil.

			Lo más importante que debe tenerse en cuenta al ojear este libro es que la historia es divertida, o debería serlo. No se trata de un asunto de vida o muerte. O mejor: se trata de la vida y la muerte en gran escala, pero de vidas y muertes que ocurrieron hace tiempo. Eso está muy bien, porque podemos curiosear las vidas privadas sin temor a ser demandados ante la justicia. La historia está llena de chismografía añeja y de viejos escándalos, condimentados en abundancia con grandes aventuras: lanzas, espadas, cañones y todo lo demás.

			Llegar o acercarse a la verdad

			La historia debe ser cierta, o por lo menos acercarse razonablemente a lo que en verdad ocurrió (aunque los historiadores no suelen ponerse de acuerdo sobre los detalles). Se entiende, además, que la historia es un relato escrito (o por lo menos registrado en vídeo). Existe, claro, la historia oral, pero si el relato no se plasma en un formato permanente es muy fácil que los hechos se pierdan o se tergiversen. Los escritos no son inmunes a la exageración, pero hay algo en la palabra hablada que invita al adorno extravagante. Basta pensar en las anécdotas de los pescadores de domingo o en los discursos de las campañas políticas. De este modo, igual que en las miniseries de televisión, la historia se distorsiona y se forman los mitos.

			Algunas de las primeras historias escritas se transmitieron primero de boca en boca, durante siglos, antes de quedar grabadas en tablillas de barro, en mármol o en papiro. Y se han propagado desmesuradamente durante años. El poeta griego Homero transmitió un relato sobre la guerra de Troya basado en una campaña militar real. Pero muchos de sus detalles son míticos, claro está. Perdóname la herejía, pero no me creo una palabra, por ejemplo, del cuento ese sobre la madre del héroe Aquiles, la ninfa del agua Tetis, y la manera como sumergió a su hijo en la laguna Estigia, la que separaba el mundo de los vivos del de los muertos, para volverlo invulnerable. Las cosas, me parece, no sucedieron exactamente así. (Ahora bien, si Homero hubiera dicho que Aquiles era un forastero del planeta Criptón...)

			Absolutamente protohistórico

			Como la historia necesita quedar registrada en algún formato permanente, sus comienzos son los mismos de la palabra escrita, la cual, según algunos estudiosos, fue inventada por los sumerios, al menos en forma pictográfica, hacia el 3500 a.C.

			Entre quienes mejor guardaron los registros antiguos están los egipcios, que inventaron su propia escritura (los jeroglíficos), hacia el 3000 a.C. Antes de la historia escrita está la prehistoria.

			Unas palabras sobre los prejuicios

			La historia sufrió un golpe a fines del siglo XX. Y no precisamente por el escándalo de Monica Lewinsky. Hablo de la manera como algunos profesores universitarios y activistas políticos pusieron en tela de juicio el propio concepto de historia. “¿De qué historia hablamos? —preguntaban—. El ser humano es subjetivo —decían—, de manera que no existe la pretendida ‘verdad’. Si los vencedores escriben la historia, ¿por qué hemos de aceptar ese punto de vista, contaminado por una gran arrogancia, como verdad? ¿Y las víctimas? ¿Y los pueblos indígenas (los indígenas americanos, por ejemplo, o los aborígenes australianos)? ¿Y las mujeres? Aparte de Cleopatra, Juana de Arco, Isabel la Católica, Isabel I de Inglaterra y Catalina la Grande de Rusia, las mujeres no reciben apenas crédito. ¿No es cierto que buena parte de la historia apesta a hombre blanco?”

			Es cierto que la historia es sesgada. Trata de personas y está escrita por personas, de modo que el prejuicio está implícito. Existen los prejuicios de la época en que los hechos sucedieron, los prejuicios del tiempo en que quedaron registrados y los prejuicios de los estudiosos que los retoman, décadas y a veces siglos después. No podemos cambiar el hecho de que muchos conquistadores, políticos, soldados, exploradores y, por supuesto, historiadores, hayan pertenecido al sexo masculino (salvo cambios sexuales post mórtem, claro). Y también es verdad que la enseñanza convencional de la historia está enfocada hacia Europa: cómo se formó y cómo transformó otras partes del mundo. Incluyendo las Américas.

			¿Existen otras historias dignas de ser contadas, otros puntos de vista, otras verdades? ¡Sin duda! Y encontrarás algunas en este libro, tratadas superficialmente, como todo lo demás. Pero, seamos honestos, el sesgo es hacia una historia centrada en el sexo masculino, de lo que ha dado en llamarse Civilización Occidental. ¿Por qué razón? Porque el enfoque está basado en relatos ampliamente difundidos, bien documentados y firmemente establecidos, acerca de cómo el mundo se transformó en lo que hoy conocemos, de cómo y por qué los hombres del siglo XXI son como son. Más aún, si quieres cambiar el mundo, o por lo menos cambiar los libros de historia, te ayudará mucho conocer aquello a lo que te opones.

			Convenciones empleadas en este libro

			Todas las disciplinas, desde la cirugía del cerebro hasta la recogida de basuras, cuentan con un vocabulario especial. La historia no es la excepción, pero en este libro he tratado de obviar la jerga de los historiadores. Y cuando ha sido inevitable usarla, he explicado el significado de la palabra técnica. Si algunas etiquetas históricas, como los nombres de las eras (medieval, por ejemplo), te molestan, debes remitirte al capítulo 3 para leer sobre su uso y las razones por las cuales no debes preocuparte. Si, a pesar de ello, todavía piensas que puedes perderte entre el cúmulo de hechos, citas, fechas y otros detalles, más adelante está la explicación sobre cómo distinguir los siglos, y cómo emplear los iconos para no extraviarse en la lectura de los diferentes capítulos.

			El sentido de a.C., d.C., e.c. y a.e.c.

			El año 1492, cuando Colón navegó hasta América, y el año 1620, cuando los peregrinos del Mayflower llegaron a Massachusetts, son d.C., lo mismo que el presente año. Esta abreviatura significa “después de Cristo”, y se refiere a la Era Cristiana, o al tiempo que ha transcurrido desde el nacimiento de Jesucristo. Para designar épocas anteriores se usa la abreviatura a.C., o sea “antes de Cristo”. En la actualidad, los historiadores prefieren emplear e.c., es decir “era común”, en lugar de d.C., y a.e.c., es decir “antes de la era común”, en vez de a.C. Sin embargo, el uso no es rígido y la gente está más acostumbrada a a.C. y d.C., abreviaturas que están hondamente arraigadas y que todo el mundo entiende, por lo que las usaré en este libro.

			Recordemos que la cifra de los años a.C. se obtiene contando hacia atrás, razón por la cual el año en que Alejandro Magno murió, 323 a.C., es un número menor que el del año en que nació: 356 a.C.

			Es obvio que Alejandro no supo que vivía tres siglos antes del nacimiento de Cristo, como tampoco el romano César Augusto escribía en sus registros la fecha 1 d.C. El sistema actual surgió mucho después y se adoptó también para épocas anteriores. Puesto que la mayoría de los estudiosos modernos cree que Jesucristo en realidad nació un poco antes del año 1 d.C. —tal vez hacia el 6 a.C. (otros historiadores, con todo, estiman la fecha de su nacimiento a más tardar en el año 7 a.C.)—, el sistema no es muy preciso. A lo mejor el mundo no se acabó en el año 2000 porque ese año no llegó 2000 años después de un acontecimiento en particular.

			La razón por la que uso a veces la expresión hacia cuando doy las fechas de la captura de san Patricio o de la coronación del rey Saúl es que nadie las sabe con certeza. Así que, en especial cuando los libros de historia se refieren a tiempos antiguos, a menudo verás escrito c. antes de la fecha, o la palabra latina circa, que significa “cerca”. En este libro uso indistintamente cerca de o hacia, y algunas veces alrededor de.

			Otra cosa que a veces confunde a la gente al leer libros de historia es el modo como se designan los siglos. Cuando decimos mil novecientos y tantos, ello no significa lo mismo que el siglo XIX. Los años mil novecientos corresponden al siglo XX. Esto puede sonar absurdo pero no lo es, y es divertido ver como gente inteligente se deja confundir, de modo que lo explicaremos con calma.

			El siglo XXI es aquel en que los cuatro dígitos que corresponden a las fechas comienzan por 20. Durante el siglo XIX las fechas comenzaban por 18. ¿Por qué las fechas que comienzan por 20 no pertenecen al siglo XX? Porque el siglo primero comenzó en el año 1. Cuando la cuenta llegó a cien (o mejor a 101, técnicamente hablando) comenzó el segundo siglo. Cuando llegó a 201 comenzó el tercer siglo, y así sucesivamente. De modo que los años mil cien pertenecen al siglo XII y los años mil novecientos son del siglo XX. Para los siglos anteriores a Jesucristo el sistema es el mismo (pero se cuenta hacia atrás, por supuesto). El siglo XXI a.C. es aquel en que las fechas comienzan por 20, lo mismo que el siglo XXI d.C. Claro está que la gente que vivía por entonces no tenía la menor idea de que era el año 2014 a.C. Afortunados ellos. Si todavía estás confundido, simplemente piensa en contar hacia atrás cuando mires hacia el futuro.

			Atención a los iconos

			En los márgenes de este libro verás unos dibujitos parecidos a señales de tráfico que te informan de qué ocurre en un párrafo o sección en particular. Algunos te alertan sobre lo que puedes saltarte y otros te ayudan a encontrar lo que puede interesarte.

			[image: hito.png]Este icono llama la atención sobre un acontecimiento, descubrimiento o decisión que cambió el mundo.

			[image: pelicula.png]Los guionistas de cine, siempre necesitados de argumentos, buscan en la historia temas para las películas. Este icono te indica las versiones cinematográficas, buenas y no tanto, de hechos ciertos.

			[image: palabras.png]Bien: la cita de este icono es de Abraham Lincoln, a quien apenas mencionamos en el libro. Pero la reconocerás como una cita, que es lo importante. Este icono señala frases memorables, dignas de ser recordadas al tomar café con los amigos o en los pica-picas.

			[image: recuerda.png]Este icono indica conceptos históricos fundamentales, lo mismo que un tema importante de un capítulo o del libro.

			[image: cuestionestecnicas.png]Este icono informa de cuándo, cómo y dónde se hicieron las cosas. Por ejemplo, señala los parágrafos en que se dice qué sociedad inventó el papel, o quién desarrolló una brújula más precisa.

			Cómo leer este libro

			Puedes comenzar aquí y leer hasta el final, pero no te lo recomiendo. Las diferentes partes están organizadas para que puedas saltar a cualquier lugar que desees. A medida que ojees el libro, notarás que se puede enfocar una época desde perspectivas diferentes. La parte III, por ejemplo, trata de la filosofía y la religión, y de la manera como estas forjaron la historia. Allí encontrarás lo relativo a las guerras religiosas que siguieron a la Reforma protestante. Pero si estás más interesado en las armas y en las estrategias de guerra, salta entonces a la parte IV. Y si solo deseas una muestra de la gente a través de la historia, busca en la parte V. ¿No estás seguro? Pues bien, la parte I es un buen lugar para hacerse una idea general de lo que es la historia. El sumario y el índice, lo mismo que las breves pero sencillas explicaciones que siguen sobre cada una de las partes, te guiarán hacia la página que deseas.

			Parte I: Entrada en la historia

			¿Cómo penetrar en la historia? Esta parte incluye la perspectiva que te ayudará a relacionarte con el pasado. Nuestros ancestros de las pasadas décadas, siglos y milenios eran esencialmente como nosotros, con la diferencia de que no poseían teléfonos móviles ni portales en internet. Tampoco se duchaban a menudo; sin embargo, pueden aún enseñamos cosas sobre nosotros mismos.

			Parte II: Las civilizaciones

			¿De qué forma se convirtió la sociedad humana en una red global e interconectada de culturas? Esta parte del libro describe su desarrollo, desde las civilizaciones más antiguas hasta la comunidad global de hoy.

			Parte III: Mente, alma y corazón

			Aquí se pueden vislumbrar las diferentes maneras en que los pensamientos, ideas y sentimientos (y el modo en que la gente los expresa y explora en la filosofía y la religión) han sido siempre parte fundamental de la historia.

			Parte IV: La guerra

			La historia no es solo el conflicto entre naciones, o entre el Gobierno y los gobernados. Pero las luchas y revueltas violentas tienen consecuencias inmediatas, a menudo de mucho alcance, y a veces duraderas y globales.

			Parte V: La gente

			Esta parte incluye una muy incompleta muestra de someras biografías de gente que cambió la historia, así como de algunos que fueron cambiados por ella.

			Parte VI: Los decálogos

			Dentro de la gran tradición de los libros Para Dummies, esta parte contiene listas de fácil comprensión de inolvidables fechas históricas y de documentos imperecederos.
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			En esta parte...

			 

			Tienes la oportunidad de ajustar tu sentido de la escala en relación con la experiencia humana.

			Pasearse por la historia es como observar las estrellas. Aun si no distinguimos un planeta de una supernova, o si ignoramos los nombres de las constelaciones, la primera sensación que nos embarga al mirar el cielo nocturno es probablemente la de nuestra propia pequeñez: la de ser un mínimo fragmento de un diminuto punto en la inmensidad. Este es un buen inicio en astronomía, y no es una mala ubicación para escudriñar la historia del mundo. Al comenzar una nueva década o un nuevo milenio, cien años nos parecen un “largo tiempo”, y mil años un periodo “muy muy largo”. Es costumbre moderna dividir la historia y las tendencias sociales en intervalos cortos de una década de duración: se habla, por ejemplo, de la década de 1980 o de los años 90. Pero si retrocedemos un poco y pensamos en cuán largo es el tiempo en que la gente ha estado haciendo muchas de las mismas cosas que solemos hacer —comprar y vender bienes, cocinar, enamorarse, viajar y hacer la guerra (vale, este autor nunca ha luchado en una guerra, pero conoce gente que sí lo ha hecho)—, esta experiencia es enriquecedora e incluso nos hace más humildes.

			El ahora —sin importar si definimos ese ahora como un día, un año o una década— no es más que una minúscula porción de la historia que forma parte de un gran todo. La especie humana constituye una cadena. Uno de los mejores aspectos del ser humano reside en que puede transmitir algo más que su propia experiencia. Tiene la historia: el lenguaje, el saber, la escritura, la lectura y, en épocas recientes, el DVD o internet, todos ellos trucos tecnológicos que nos ayudan a construir sobre lo que muchos de nuestros antepasados descubrieron hace generaciones, siglos y milenios. Si no totalmente, la historia define en gran parte a la humanidad.

            

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Un camino hacia el presente 

			 

			En este capítulo

			[image: triangle.png]   Cómo el pasado ha modelado el presente

			[image: triangle.png]   Algunas reflexiones sobre la extraordinaria trayectoria de la humanidad

			[image: triangle.png]   Recorrido por un intrincado tapiz de amenazas históricas

			 

			Durante la primera década del siglo XXI, muchos reportajes de actualidad en la televisión estadounidense y en la prensa abordaban la misma incómoda pregunta: “¿Cómo hemos llegado hasta aquí?”. Durante varios años, estos reportajes se referían a las guerras en las que Estados Unidos participaba en el extranjero y, sobre todo, a una guerra en concreto, la de Irak, que se prolongó mucho más tiempo del que habían previsto las autoridades que la iniciaron.

			“¿Qué concatenación de acontecimientos condujo a Estados Unidos a esta problemática situación?”, preguntaban los periodistas. “¿Cómo las decisiones tomadas por los líderes estadounidenses nos condujeron por este camino?”, reflexionaban los expertos. “¿Por qué diablos nadie vio venir esto?”, gritaban los blogueros.

			Entonces, en el año 2008, la economía estadounidense se desmoronó y se llevó consigo a enormes instituciones financieras. La crisis económica había estallado y no tardó sino un suspiro en alcanzar también, y con la misma virulencia, a Europa. A uno y otro lado del Atlántico, los Gobiernos se esforzaron por paliar sus efectos inyectando millones y millones de euros de dinero público a bancos y sociedades de inversión para salvarlos de la quiebra, al mismo tiempo que intentaban convencer a sus respectivos contribuyentes de la necesidad de tales medidas si se quería evitar un desastre aún mayor. 

			“¿Cuál fue la concatenación de acontecimientos?”, preguntaron de nuevo los periodistas. “¿Cómo las decisiones de nuestros líderes nos condujeron por este camino?”, se cuestionaron los expertos. “¡Cómo hemos podido ser tan estúpidos!”, vociferaron los blogueros.

			Este libro no presta más atención a una guerra en el Irak del siglo XXI que a las de la Grecia en el I a.C. Y tampoco trata de economía moderna, materia de la que reconozco no saber demasiado. En cambio, trata de responder a las preguntas más generales de “¿cómo las cosas llegaron a ser como son?” y “¿por qué el mundo es como es?”.

			Por supuesto, intentar contestarlas con detalle es misión imposible. Y lo es porque son muchos los años de actividad humana en este planeta, muchas las vidas vividas, las migraciones, guerras, asesinatos, bodas, coronaciones, inventos, revoluciones, recesiones, catástrofes naturales y fusiones financieras. Y muchos también los historiadores que han interpretado los acontecimientos de manera demasiado contradictoria. 

			Aun así, espero que encuentres en este libro una visión general de como la historia de la humanidad nos ha traído a ti, a mí y al mundo que habitamos a la realidad actual. Al ahora en que vivimos.

			Poniendo en marcha la máquina del tiempo 

			El sueño de viajar en el tiempo hasta épocas más o menos remotas del pasado es un argumento clásico de la ciencia ficción. Entre otros, lo han usado el novelista Mark Twain en 1889 con Un yanqui en la corte del rey Arturo, H. G. Wells en La máquina del tiempo (1895), Isaac Asimov en El fin de la eternidad (1955), Stanislaw Lem en algunos de los desopilantes relatos de Diarios de las estrellas (1957), J. J. Benítez en la saga de novelas Caballo de Troya (1984-2102) o Michael Crichton en Rescate en el tiempo (1999). Y, por supuesto, el cine y la televisión no han restado tampoco indiferentes a él, como lo prueban las adaptaciones cinematográficas de algunas de esas novelas, además de títulos como la película francesa Los visitantes no nacieron ayer (1993), las sagas de películas Regreso al futuro y Terminator, la longeva serie de televisión británica Doctor Who o algunos episodios de la también televisiva Star Trek.

			A menudo, estas historias involucran algo o a alguien que debe volver atrás en el tiempo para modificar alguna característica del presente o evitar que el presente se convierta en un escenario desastroso. Cualquier minúscula interferencia en el “continuo del tiempo”, como se le suele llamar, puede conducir a una sucesión de eventos monumentalmente alterada.

			Obviamente, nadie puede hacer algo así. Al menos no ahora. Y quizá nunca. Es un campo de posibilidades (o imposibilidades) que la ciencia actual apenas ha empezado a abordar, excepto en términos teóricos.

			[image: recuerda.png]En cualquier caso, podrás entender infinitamente mejor el presente si viajas en el tiempo ayudado por tu imaginación. O lo que es lo mismo, piensa cómo los acontecimientos de ayer conformaron el día de hoy; establece cómo lo sucedido hace una década modela el año actual, y cómo un simple cambio en cualquier momento del pasado podría haber configurado un presente diferente. Es cierto, los historiadores se burlan del juego “y si”, e incluso le han dado nombre: es la teoría de la nariz de Cleopatra (¿se habría enamorado Julio César de la mítica reina egipcia si su nariz hubiera sido chata o roma?). Pero, aun así, quizá no exista una mejor herramienta para sumergirse en la historia.

			¿Y si John McCain hubiera ganado las elecciones presidenciales estadounidenses del 2008 en lugar de Barack Obama? ¿Habría cambiado algo? ¿Y si hubiera ganado Al Gore contra George W. Bush en 2000? El resultado de aquellas elecciones estuvo tan reñido y fue tan acaloradamente impugnado que fácilmente podría haber sido el opuesto.

			¿Y si se hubiera podido detener a los terroristas que estrellaron los aviones contra el World Trade Center y el Pentágono el 11 de septiembre de 2001 antes de que embarcaran? ¿O a los que atentaron contra los trenes de cercanías de Madrid el 11 de marzo de 2004? Piensa en las vidas salvadas, en el dolor evitado. Imagina los años que siguieron. ¿Qué hubiera sido distinto? Para empezar, Estados Unidos no habría enviado sus tropas a Afganistán. Es posible incluso que nunca hubiéramos oído hablar de Osama Bin Laden. O que la guerra contra el Irak de Sadam Husein no hubiera tenido tampoco lugar. Y tú, ¿estarías exactamente donde ahora estás? Para mucha gente en todo el mundo, la respuesta a esta pregunta es “no”.

			Del sendero a la autopista: los humildes comienzos de la humanidad

			Los primeros seres humanos eran cazadores y recolectores. Existe una pequeña posibilidad de que tú aún vivas de ese modo invirtiendo todo tu tiempo y energía tratando de conseguir comida de la naturaleza que te rodea. Pero lo dudo mucho. Es mucho más probable que seas un estudiante, un oficinista, un ama de casa, un instalador de televisión por cable o que desarrolles cualquiera otra de las miles de inimaginables, para la temprana humanidad, ocupaciones que llenan nuestro devenir diario. Y sin duda usas herramientas como teléfonos móviles y ordenadores portátiles con las que apenas se soñaba cuando yo nací, allá hacia mediados del siglo XX. Pero aquí estoy, tecleando en un ordenador, controlando mis escasas inversiones en línea y escuchando mi iPod, exactamente como cualquier ser humano moderno del mundo occidental. Y, en cierta manera, también están aquí los seres humanos de hace 30.000 años, mi ancestros y los tuyos.

			Seguramente aquellos seres humanos pensaron mucho en tubérculos, bayas, semillas, probablemente en insectos y larvas, marisco en temporada, carne cuando estuviera al alcance y el calórico tuétano de las piezas cobradas o encontradas ya muertas. Literalmente, tenían que “gorronear” a la naturaleza para conseguir lo que necesitaban para mantenerse vivos. En los climas cálidos donde vivieron los primeros miembros de la especie, la supervivencia no debió de ser terriblemente difícil. Tenían la misma dotación mental básica que tenemos en la actualidad. Eran animales con un cerebro desarrollado y capacidad para concebir y usar herramientas. Y después de muchas decenas de miles de años viviendo de forma precaria de lo que podían encontrar o matar, algunos de ellos se propusieron encontrar una forma mejor de vivir.

			Ya fuera empujados por las circunstancias (un cambio climático, por ejemplo) o inspirados de alguna manera por la intuición de nuevas posibilidades, viajaron desde los frondosos bosques, sabanas y costas africanas hasta afrontar las inclemencias de prácticamente todos los entornos de la Tierra. Finalmente, cambiaron sus útiles de piedra por herramientas y armas hechas de cobre, después de bronce, de hierro... Y así hasta los microchips de grafeno de hoy. Aquellos humanos viajaron, adaptaron e innovaron, allanando el camino hasta el presente. Tú y yo somos ellos. 

			[image: hito.png]En un determinado momento, hace aproximadamente 10.000 años, poco después de que terminara la última glaciación, algunos humanos cuya tecnología aún consistía principalmente en palos y piedras se establecieron en asentamientos. Empezaban a descubrir que si ponían semillas en la tierra, crecían plantas. Y eso era algo que funcionaba incluso mejor si se quedaban por allí y se ocupaban de ellas. Este descubrimiento condujo a la agricultura, una de las revoluciones más trascendentales de la humanidad.

			Los historiadores señalan un área a la que llaman Creciente Fértil como el semillero de la agricultura. Con forma de cruasán un poco deformado y al que le faltaría un buen bocado, el Creciente Fértil se extendía desde lo que hoy es el oeste de Irán y el golfo Pérsico, hacia arriba, a través de los valles fluviales de lo que hoy es Irak, hasta adentrarse en el oeste de Turquía. Después dibujaría un gancho hacia el sur para recorrer las costas mediterráneas y el río Jordán a través de Siria, Líbano, Jordania, Israel y los territorios palestinos, hasta adentrarse en el norte de África y el valle del Nilo en Egipto. En mi hojaldrada analogía del cruasán, el este del Mediterráneo sería el bocado ausente.

			El Creciente Fértil es también donde los arqueólogos han hallado algunas de las ciudades más antiguas del mundo. El mantra de los inicios de la civilización reza más o menos así: la agricultura supone una fuente de alimentos fiable. Los seres humanos se asientan y cultivan alimentos. La comida en abundancia permite que crezca la población. La comida en abundancia también proporciona a la población creciente materia prima para el comercio. El comercio se extiende, lo que conlleva más bienes y riqueza. Ya no es necesario que toda la población trabaje en los sembrados. Algunas personas pueden especializarse en el transporte de mercancías, por ejemplo. Otras pueden hacerlo en la construcción, ya sea como obreros remunerados o como esclavos, o quizá se puedan concentrar en el uso de las armas, para proteger su riqueza o sustraer la de otros. Los artesanos inventan la joyería y convierten los objetos cotidianos (armas, botes, cestas) en manifestaciones estéticas. Aumenta la estratificación de la sociedad. Se levantan edificios. Se levantan ciudades. El comercio requiere conservar un registro de cantidades y valores, lo que exige anotar dicha información de alguna manera. Se inventan los sistemas numéricos. Les sigue la escritura. Se escriben libros. Las ideas florecen. Más consecuencias del comercio: aparecen las influencias interculturales. Y así sucesivamente.

			Otra situación que te es sin duda familiar. Una mujer de habla inglesa, en Los Ángeles, cuyos distintos ancestros hablaban español, celta y japonés, está sentada en su coche, fabricado en Corea del Sur, en medio de un atasco en la autopista, un tipo de carretera de acceso limitado inventado en Alemania. Bebe a sorbos un vaso de café cosechado en El Salvador y elaborado al estilo italiano con una máquina fabricada en China bajo especificaciones suizas. En la radio de su coche, una voz difundida desde Toronto presenta las noticias elaboradas por corresponsales en India, Afganistán y Ucrania. Alarga el brazo y cambia a una emisora caracterizada por radiar un estilo de música creado en Jamaica por músicos de habla inglesa y de ascendencia africana.

			¡La guerra! ¿Para qué sirve? Como material para libros de historia

			Una visión de la historia que la conciba únicamente como progreso (como podría ser: aquel adelanto condujo a esta formidable mejora, que posibilitó otro increíble avance, etc.) no tendría en cuenta el hecho de que los seres humanos somos imperfectos, cuando no despiadados, destructivos o sencillamente estúpidos. Es verdad, todos conocemos o al menos sabemos de alguien cuya habilidad para hacer de este un mundo mejor rebasa cualquier límite. Pero eso no debe hacernos olvidar que el género humano también engendra ejemplares malvados. En ocasiones, realmente malvados.

			Gran parte de este libro trata de la guerra. Me gustaría que no fuera así, pero por alguna razón que jamás han sido capaces de dilucidar ni antropólogos, psicólogos, historiadores o políticos, siempre parece haber algún ser humano dispuesto a (e incluso deseoso de) ensartar, disparar, acribillar y, en fin, aniquilar a otro. Y la historia se convierte así demasiado a menudo en un recuento de cómo un grupo de personas, bajo el estandarte de Persia, Francia, España, Estados Unidos o Japón o el que sea, decide invadir a otro grupo de personas. Muchos de estos esfuerzos tuvieron éxito, si es que el éxito puede definirse como matar a otros individuos y robarles sus tierras, recursos, riquezas, mujeres, hijos...

			[image: palabras.png]Una de mis citas favoritas relacionada con la guerra es de la historiadora Barbara Tuchman: “La guerra es la manifestación de los errores de cálculo”. Esta frase subraya el hecho de que muchas decisiones tomadas en tiempos de guerra se revelan finalmente equivocadas y que muchas de las estrategias que consideramos exitosas fueron el resultado del más puro azar.

			Los historiadores se refieren habitualmente al siglo XX como el peor en cuanto a guerras y sus estragos. Y no porque los seres humanos que vivieron en él fueran necesariamente más beligerantes que sus antepasados, sino porque su armamento era mucho más destructivo y el transporte (incluyendo el de armas y el de tropas), mucho más rápido. En la primera guerra mundial (1914-1918) y después incluso en mayor medida en la segunda guerra mundial (1939-1945), las máquinas de destrucción alcanzaban objetivos más lejanos y causaban mucho más daño que en cualquier otro momento de la historia.

			Afortunadamente, las guerras desde la segunda guerra mundial han sido guerras restringidas, en el sentido de que se circunscribían a una región en particular sin extenderse demasiado o de que se combatía con el acuerdo tácito de que ninguna de las partes incrementaría excesivamente su arsenal o sus tropas. La guerra de Vietnam, un conflicto entre los comunistas del norte del país y el Gobierno anticomunista del sur, encaja en ambos supuestos.

			Ambas partes tenían aliados con los bolsillos llenos y armas poderosas que podían destruir varias veces el planeta. La Unión Soviética y China abastecieron a los vietnamitas del norte de provisiones y armas, mientras que Estados Unidos mandó primero asesores militares y, a partir de 1965, tropas para luchar por el sur. Pero se trataba, en cierta manera, de un conflicto contenido. Se extendió a las vecinas Camboya y Tailandia, es cierto, pero no mucho más allá. 

			[image: recuerda.png]Hoy el poder destructivo que tiene en sus manos la humanidad del siglo XXI es suficiente como para acabar con la vida de todos sus miembros. Así que recuerda, hay progreso en el comercio, en la innovación humanitaria, en el intercambio cultural, pero también hay “progreso” en las armas.

			El progreso de la humanidad también ha sido interrumpido o acelerado por catástrofes naturales, como erupciones volcánicas, tormentas devastadoras, inundaciones, sequías y enfermedades. Por ejemplo, la peste negra del siglo XIV, una epidemia de peste bubónica que redujo drásticamente la población de Europa. Pero menos gente significa aquí que el trabajo estaba mejor valorado y que había más riqueza. Y más riqueza supone más demanda de bienes, lo que impulsó la búsqueda de mejores rutas comerciales y llevó a los europeos a sitios como India, China y América. Con resultados magníficos para los recién llegados, pero no tanto para los indios, los chinos y los nativos americanos...

			Desentrañando el tapiz de la historia

			Una analogía clásica de los libros de historia es que los acontecimientos protagonizados por la humanidad a través de los siglos conforman un “rico tapiz”. Quien fuera que concibiera la imagen del tapiz merece mi reconocimiento, ya que no es una mala metáfora. Sin embargo, muchos lectores y estudiantes no estarán familiarizados con los tapices, que son tejidos decorativos que habitualmente se cuelgan en las paredes o se extienden sobre una mesa auxiliar para alardear de su artístico diseño. Hechos de hilos entrelazados de manera que los colores de la trama configuren formas y escenas reconocibles, un tapiz suele tildarse a menudo de “rico” porque, durante gran parte de la historia, era necesario ser rico, muy rico, para poseer uno.

			El clásico tapiz está tejido a mano y elaborarlo requiere mucho tiempo y habilidad. Por ello son caros. También son complejos: cada hilo contribuye en un pequeño porcentaje a la imagen final.

			La historia es como un tapiz, aunque los hilos se entrelacen un poco aleatoriamente y la figura resultante sea a menudo difícil de distinguir. También en la historia, puedes seguir un hilo y ver dónde se entrecruza con otros para hacerte una idea de cómo la imagen derivada llegó a ser lo que reconoces como el presente.

			Tejiendo hacia atrás

			Habitualmente, la historia se cuenta en orden cronológico, lo que tiene sentido. Gran parte de este libro sigue el orden cronológico, pero no todo. Esto es así porque pensé que sería buena idea separar las principales influencias en el comportamiento de los individuos. Me refiero a disciplinas como la filosofía y la religión, las tácticas de guerra e incluso las personalidades históricas. El hecho de que tales materias tengan partes propias en el libro (partes III, IV y V) te permitirá abordar los mismos acontecimientos y épocas desde distintas perspectivas.

			Pero incluso cuando exponga los hechos en el orden en que sucedieron, a veces me referiré a adelantos contemporáneos que resultaron de sucesos muy lejanos o usaré ejemplos modernos de como algunas cosas funcionan aún de forma muy parecida a como lo hacían entonces, fuera cuando fuese ese entonces.

			En el estudio de la historia puede ayudar también el seguir un recorrido inverso; es decir, empezar en el presente e ir hacia atrás, planteando las mismas preguntas formuladas por periodistas, expertos y blogueros expuestas al inicio de este mismo capítulo. Preguntas sobre cómo las cosas llegaron a ser como son.

			Tomemos como ejemplo la guerra de Irak, la que comenzó en marzo de 2003, cuando los aviones estadounidenses bombardearon un búnker donde se creía que se encontraba el presidente iraquí Sadam Husein. Estados Unidos no apresó a Sadam en ese momento, pero prosiguió con una invasión que condujo a su posterior captura y ejecución. Seguir los hilos de esta guerra a través del tiempo sería demasiado ambicioso para este libro (y para este escritor), pero podemos rastrear algunos de ellos yendo hacia atrás en el tiempo. 

			El presidente estadounidense George W. Bush y sus asesores esgrimieron numerosas razones para invadir Irak, entre ellas la necesidad de liberar a los iraquíes de la dictadura de Sadam Husein. Este había llegado al poder en 1979, cuando su primo y predecesor, Ahmed Hasan al-Bakr, dimitió o (según creen muchos) fue obligado a dimitir por Sadam. Entre otros episodios, la carrera política de Al-Bakr incluía su participación en el derrocamiento de dos dictadores militares iraquíes y en el desmantelamiento de la monarquía del país en 1958.

			La monarquía databa de la década de 1920, cuando Gran Bretaña, como potencia colonial de Irak, entronizó al rey Faisal I, si bien sin otorgarle poder alguno. El nuevo rey, descendiente de la familia del profeta Mahoma, no era de Irak, sino de la región de La Meca, en lo que es actualmente Arabia Saudí. Aun así, ayudó a Irak a lograr la independencia de Gran Bretaña antes de su muerte.

			La Sociedad de Naciones, un efímero predecesor de las Naciones Unidas, improvisó lo que hoy conocemos como Irak en 1920. El organismo puso a Gran Bretaña al frente de Bagdad y Basora, dos regiones contiguas del antiguo Imperio otomano (que se desmoronó en la primera guerra mundial), y unos años después les unió Mosul, en el norte.

			Los otomanos, cuya capital era Estambul (en la actual Turquía), habían conquistado Bagdad en 1535. Previamente, la región había formado parte del Imperio mongol y fue uno de los centros del mundo islámico después de la conquista de los árabes en el siglo VIII. Anteriormente, fue una provincia del Imperio persa durante 900 años. Antes, el pueblo de los partos dominó esta zona y aun antes, hacia el 330 a.C., el macedonio Alejandro Magno conquistó Bagdad.

			De hecho, cuando murió Alejandro Magno, en el 323 a.C., lo hizo en Babilonia, una de las poblaciones más famosas del mundo antiguo y una de aquellas tempranas ciudades que se levantaron en el Creciente Fértil después de que se consolidara la agricultura. Babilonia había sido la capital de un reino establecido por un pueblo llamado los amorreos en el siglo XIX a.C. Los arqueólogos creen que la ciudad, cuyas ruinas se encuentran unos 80 kilómetros al sur de la actual Bagdad, era un enclave mucho más antiguo que creció hasta convertirse en ciudad hacia el 2400 a.C. Hace, pues, más de 4.400 años. Una barbaridad.

			Los hilos se entrelazan

			Perfecto. Entonces, la sección anterior ha sido un rastreo extremadamente superficial de un hilo al que yo llamaría “¿qué era Irak antes y quién lo gobernaba?”. Ha sido tan superficial que he tenido que obviar pasajes en los que varios conquistadores luchaban en aquel territorio y desplazaban las fronteras hacia adelante y hacia atrás. Por ejemplo, un famoso conquistador turco-mongol llamado Tamerlán invadió la región durante un corto espacio de tiempo en el siglo XIV. Su hilo te retrotraería hasta su ancestro Gengis Kan, un gran guerrero y gobernante mongol. Y el hilo de este te llevaría hasta su nieto Kublai Kan, emperador de China durante el siglo XIII, precisamente cuando llegó hasta ahí el veneciano Marco Polo. 

			Pero siguiendo este hilo desde el Irak del siglo XXI hacia atrás, me he cruzado con muchos otros. En una intersección está la primera guerra mundial, desencadenada por una rebelión nacionalista serbia contra el dominio austríaco de Bosnia. Esta guerra redibujó el mapa de Europa y acabó no solo con el Imperio otomano, sino también con el ruso, el alemán y el austrohúngaro.

			La desaparición del Imperio ruso condujo al establecimiento de la Unión Soviética, una superpotencia militar y el archirrival de Estados Unidos durante gran parte de la segunda mitad del siglo XX. También nos encontramos con el hecho de que la primera guerra mundial acabó con el Tratado de Versalles, de 1919, que imponía duras condiciones a Alemania, condiciones que se consideran, en parte, causa del ascenso de Adolf Hitler al poder y del estallido de la segunda guerra mundial. Este conflicto también condujo a la creación de la Sociedad de Naciones, organismo que agrupó los territorios que hoy conocemos como Irak.

			Hilvanando de vuelta

			El Imperio alemán (otro de los desaparecidos en la primera guerra mundial) era heredero del Sacro Imperio Romano Germánico, una unión de territorios de la Europa central que databa del año 962, cuando lo instituyó Otón I el Grande. Este imperio, a su vez, se consideraba sucesor del carolingio, establecido en el año 800 con la coronación de Carlomagno como emperador de Occidente, título que lo convertía en continuador de los emperadores romanos, lo que nos remonta hasta Augusto, cuyo gobierno empezó en el año 27 a.C.

			Si sigues el hilo del papado de León III, el mismo que coronó a Carlomagno, te encontrarás con el papa Urbano II, quien en 1095 exhortó a los cristianos de Europa a unirse para declarar una guerra a los turcos, particularmente a la dinastía turca de los selyúcidas, que controlaba Jerusalén y los territorios adyacentes, considerados Tierra Santa por los cristianos.

			La guerra de Urbano II se convirtió en la Primera Cruzada, y a ella le siguieron al menos nueve más que llevaron a los cristianos europeos hasta Oriente Próximo con el único propósito de matar musulmanes en nombre de la cruz. Como es de esperar, estas incursiones armadas contribuyeron a despertar en los seguidores de Mahoma un rencor persistente hacia Occidente y los cristianos.

			Es posible que algunas personas encuentren un hilo entre las Cruzadas y el actual sentimiento antiestadounidense, como el albergado por el grupo terrorista Al Qaeda. Sin embargo, este hilo también se cruzaría con aquel otro representado por la división, por parte de las Naciones Unidas, de lo que había sido la Palestina británica (otro territorio constituido después de la primera guerra mundial) en dos áreas: una árabe y otra judía, lo que abrió el camino hacia el moderno estado de Israel. 

			El 11 de septiembre de 2001, Al Qaeda atacó a Estados Unidos, que respondió desencadenando una guerra contra el terror(ismo) que incluyó la invasión de Irak, ya que se creía que su líder estaba ayudando a diferentes grupos terroristas. Y así llego de nuevo al punto donde empecé esta historia.

			Es hora de establecer conexiones

			Si la analogía del tapiz no te ha entusiasmado, te propongo otra que espero sea más convincente. Quizá conozcas un juego llamado Six Degrees of Kevin Bacon (Seis grados de Kevin Bacon), pero aunque no sea así no importa. Lo que me interesa es que cojas su idea. Se trata de intentar conectar a cualquier actor o película con el actor de la gran pantalla Kevin Bacon, estableciendo relaciones del tipo: alguien que aparecía en tal o cual película, que trabajó con fulanito, que estaba casado con menganita, quien dirigió una serie de televisión protagonizada por la actriz que aparecía en un cameo en una película que, a su vez, protagonizaba Bacon. En fin, que el juego requiere que establezcas la conexión con seis personas o menos. 

			Pues bien, vamos a ver si puedo hacer lo mismo con Alejandro Magno, de quien te he dicho antes que murió en Babilonia, y la guerra de Irak que empezó en 2003.

			1.   Las conquistas de Alejandro extendieron la influencia griega por todo el mar Mediterráneo.

			2.   Los romanos adoptaron aspectos de la religión y la filosofía griegas.

			3.   El Imperio romano “se convirtió” al cristianismo.

			4.   La Iglesia católica conservó, durante la Edad Media, escritos antiguos que contenían las ideas clásicas (griegas y romanas).

			5.   Los eruditos cristianos redescubrieron la filosofía griega, encendiendo la mecha del Renacimiento.

			¡Ups! Aún no he llegado.

			Parece que las conexiones históricas no son tan fáciles como las conexiones con Kevin Bacon, pero casi lo he conseguido. ¿No me crees? Pues piensa que el Renacimiento condujo a la Ilustración, momento en el que se implantaron ideas como la legitimación de los Gobiernos por el consentimiento de los gobernados. Esto condujo a la guerra de Independencia estadounidense y a las democracias modernas, precisamente el tipo de Gobierno que George W. Bush dijo que quería instaurar en Oriente Medio después de deshacerse de Sadam Husein. Algo más de seis pasos, pero no está mal.

			[image: recuerda.png]Si completas los pasos suficientes y estableces las conexiones necesarias, empezarás a darte cuenta de la interconexión de prácticamente todo lo que se hace en la Tierra. Quizá hubo una vez un grupo de cazadores y recolectores en lo que después sería el Yemen o Tailandia que vivieron, durante mil o incluso diez mil años, en la dichosa ignorancia del resto del mundo. Y en ningún otro sitio los grupos de cazadores y recolectores tendrían ni la más mínima pista de que aquellos yemeníes o tailandeses prehistóricos existían.

			Pero si alguna vez fue realmente así, aquel momento hace mucho que pasó. Tirando de cualquier pequeña porción de la humanidad actual aflojarás un hilo que llega a pueblos o ciudades mucho más allá de lo que conoces. Y cada uno de estos hilos tira no solo de otros hilos que de forma conjunta envuelven el mundo entero, sino también de hilos a través del tiempo, de lo que vino antes. Alguien dijo que todas las cosas que han sucedido, continúan sucediendo. La historia es el presente.

			Rastreando los siglos

			Antes del 12000 a.C.: El Pleistoceno, también conocido actualmente como la última gran época de las glaciaciones, acaba después de que las capas de hielo retrocedan hacia el norte.

			Hacia el 10000 a.C.: Se desarrollan sociedades agrícolas en un área llamada el Creciente Fértil, en Oriente Medio.

			Hacia el 2400 a. C.: El poblado de Babilonia, entre los ríos Tigris y Éufrates, crece hasta convertirse en ciudad.

			Hacia el 600 a.C.: Nabucodonosor II convierte Babilonia en una de las ciudades míticas del mundo antiguo. 

			323 a.C.: Alejandro Magno muere a consecuencia de unas fiebres en la antigua ciudad de Babilonia.

			27 a.C.: Augusto se convierte en el primer emperador romano.

			800: El rey franco Carlomagno es coronado emperador en Roma. 

			962: Otón I el Grande es coronado emperador del Sacro Imperio Romano Germánico en Aquisgrán, Alemania.

			1535: Los turcos otomanos conquistan Bagdad.

			1919: El Tratado de Versalles establece las condiciones para la paz y pone fin oficialmente a la primera guerra mundial. 

			1932: El reino de Irak se independiza del dominio de Gran Bretaña.

			1947: Las Naciones Unidas dividen lo que había sido la Palestina británica en dos áreas, una judía y otra árabe.

			1965: Estados Unidos incrementa su participación en la guerra de Vietnam enviando tropas a luchar en el bando del Gobierno de Vietnam del Sur.

			1979: Sadam Husein se convierte en presidente de Irak. Un año más tarde el país entra en guerra con Irán. 

			2001: Diecinueve terroristas suicidas secuestran cuatro aviones comerciales y consiguen que dos de ellos impacten contra el World Trade Center de Nueva York y un tercero contra el Pentágono. El cuarto avión se estrella en Pensilvania.

			2003: Estados Unidos y Gran Bretaña, con el apoyo de otros países, entre ellos España, invaden Irak. El régimen de Sadam Husein es derrocado. 

			2004: Atentado islamista contra cuatro trenes de cercanías en Madrid. Al Qaeda reivindica la acción como represalia al apoyo de España a la guerra de Irak. 

			2009: Barack Obama jura el cargo como 44.º presidente de Estados Unidos.

			2011: Una operación militar secreta de Estados Unidos acaba con la vida de Osama Bin Laden en Pakistán. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			El hallazgo de cuerpos: gente de carne y hueso con historias verdaderas

			 

			En este capítulo

			[image: triangle.png]   El descubrimiento de ciudades legendarias perdidas en el tiempo

			[image: triangle.png]   La Atlántida de Platón: ¿mito o realidad?

			[image: triangle.png]   Abarcar miles de años mediante el poder del arte

			[image: triangle.png]   Caminata por los Alpes a través de 5.000 años de historia

			 

			Doscientos años es un largo periodo de tiempo. Y la expresión “hace dos mil años” indica algo aun más antiguo. ¿Qué tenemos en común con alguien que vivió en ese entonces? ¿Cómo podemos interesamos en alguien tan lejano en el tiempo, tan extraño e irreal?

			En esa época usaban vestimentas raras, hablaban lenguas que ya no existen y adoraban dioses tan caprichosos como crueles que montaban en carros voladores. Eso por un lado; por otro, no tenían ordenadores, ni automóviles, ni televisores, ni nada digital, a excepción de los dedos. Estaban demasiado preocupados por la supervivencia como para ver Supervivientes o cualquier otro reality show por el estilo. Sin embargo, eran como nosotros. Lo sabemos. Y para comprobarlo basta con que seamos capaces de remontarnos a través de años, décadas, siglos y milenios, usando para ello dos herramientas que a primera vista pueden parecer contradictorias, pero que juntas resultan imbatibles: la evidencia irrefutable y la imaginación.

			Si crees que la historia constituye una lista de hechos, fechas, batallas y civilizaciones importantes podrás realizar muchos descubrimientos, algunos incluso interesantes, pero nunca experimentarás la emoción del pasado. Si, por el contrario, eres capaz de dar el salto e identificarte con gente fallecida hace tiempo, y de imaginarte lo que fueron sus vidas, podrás contarte entre aquellos para quienes el pasado es una pasión, casi una adicción.

			Para lograrlo, debes comprender que hace tiempo hubo gente de carne y hueso caminando por esta misma tierra que hoy pisamos, con ilusiones y temores no muy diferentes de los nuestros. No es tan difícil lograrlo, sobre todo si recurrimos a la ayuda de lo que nos han dejado: los vestigios de sus ciudades, sus obras de arte y, por qué no, sus propios cuerpos.

			Apuntar en dirección a Homero

			La Ilíada y la Odisea son dos poemas épicos atribuidos al rapsoda griego Homero. El primero de ellos relata un episodio de la famosa guerra de Troya; el segundo, las aventuras para regresar a casa de uno de los héroes helenos, Odiseo (también conocido como Ulises), que participó en la contienda. Y ambos, con sus vengativos dioses, sus despiadados guerreros y sus peligros sobrenaturales, son tan fantásticos que resulta difícil para la gente de hoy considerarlos reales.

			Pero en ellos hay historia, no te quepa la menor duda. Una historia que empezó a desvelarse a finales del siglo XIX, cuando la ciudad de Troya resultó tener una localización real en suelo de la península de Anatolia, en la actual Turquía. Y todo porque un excéntrico hombre de negocios alemán llamado Heinrich Schliemann se propuso demostrar que su adorado Homero no había sido solo un gran poeta, sino también un cronista con todas las de la ley. 

			En realidad, nadie sabe con certeza quién fue Homero ni cuándo vivió, aunque es probable que lo hiciera en el siglo VIII a.C., hace más de 2.700 años. O lo que es lo mismo, 500 años más tarde de los hechos narrados por sus poemas, pues los griegos atacaron Troya en el siglo XIII a.C. 

			Con el paso de los siglos, el recuerdo de la guerra de Troya se desvaneció en el pasado lejano y solo quedaron los mitos y las leyendas de los poemas homéricos. Pero aun así, su capacidad evocadora se mantuvo intacta. Tanto como para que Alejandro Magno, en el siglo IV a.C., decidiera visitar las ruinas de la ciudad y rendir honores a sus héroes antes de partir a la conquista de Babilonia. Lo mismo que el sultán otomano Mehmed II cuando, a mediados del siglo XV, se disponía a tomar Constantinopla...

			[image: hito.png]No obstante, el implacable discurrir del tiempo acabó por sepultar en el olvido el mismísimo emplazamiento real de Troya. Y así fue hasta la llegada, ya en el siglo XIX, de Heinrich Schliemann. Llevado por una fe ciega en Homero, excavó no una sino un conjunto de nueve Troyas construidas una encima de otra. Y no contento con eso, luego viajó a Grecia para proseguir su búsqueda de nuevos enclaves homéricos. La poderosa ciudad de Micenas, “la rica en oro” en palabras del poeta, sería otro de sus descubrimientos. 

			La historia de Troya

			Convencido de que el mundo evocado por los versos de la Ilíada era cierto, Schliemann centró toda su atención en un viejo montículo, ubicado en un lugar llamado Hissarlik, lo suficientemente cercano del mar Egeo como para que los invasores griegos hubieran avanzado hasta allí muchas veces, para retirarse luego a su campamento situado en la playa, tal como narra Homero.

			Schliemann contrató obreros y comenzó las excavaciones. Aunque parezca irónico, no se detuvo al pasar por lo que los arqueólogos posteriores identificaron como la probable Troya de la guerra (alrededor de 1250 a.C.), situada solo tres niveles por debajo de la superficie, sino que excavó hasta una capa anterior, fechada alrededor de 2000 a.C., y, por tanto, probablemente unos 700 años más antigua que la ciudad homérica. En 1874 encontró inapreciables artefactos de oro y anunció, erróneamente, que se trataba del tesoro de Príamo, el rey troyano de la Ilíada.

			Insatisfecho aún, Schliemann volvió a Grecia para buscar el palacio del rey Agamenón, el jefe de la expedición griega en la Ilíada. Y, por increíble que parezca, no solo encontró evidencias de la civilización micénica, que floreció mucho antes de la Grecia clásica (nombre que los historiadores dan al periodo comprendido entre 499, cuando los griegos jonios se rebelaron contra los persas, y 323 a.C., año de la muerte de Alejandro Magno), sino que descubrió nuevas piezas en oro, que databan de 1550 a.C. Entre ellas, máscaras funerarias que el arqueólogo no dudó en atribuir, de nuevo erróneamente, a los mismísimos héroes homéricos. 

			La odisea de Schliemann

			La vida de Schliemann es de película. Nacido en la pobreza en 1822, trabajó de aprendiz en Hamburgo, sobrevivió a un naufragio, entró en una firma comercial, aprendió los secretos de la especulación y, ya en solitario, amasó una increíble fortuna en Rusia y Estados Unidos haciendo todo tipo de negocios, algunos más lícitos que otros. Y todo ello al mismo tiempo que aprendía todo tipo de lenguas, vivas y muertas, como quien no quiere la cosa (a los 33 años dominaba 15 idiomas). Hasta que hacia 1860, aburrido del mundo del comercio, decidió dejarse llevar por la pasión por Homero que, según él, le acompañaba desde su niñez. Así, viajó a Grecia, donde se casó con una joven de 17 años (él tenía 47), y de allí saltó a Turquía con el firme propósito de buscar y encontrar la antigua Troya.

			Schliemann no era ni mucho menos un arqueólogo profesional y eso le llevó a cometer numerosos errores en sus trabajos de excavación y en su interpretación de los restos hallados. Además, era un egocéntrico de tomo y lomo, capaz de tergiversar la narración de sus descubrimientos e incluso de hacer trampas si ello le reportaba más fama. Pero nada de eso quita que su éxito sea indiscutible. Con el descubrimiento de Micenas abrió la Grecia continental a sucesivas oleadas de fructífera exploración arqueológica. Es más, Schliemann preparó el camino que siguieron otros arqueólogos cada vez mejor formados y preparados. Es el caso de Arthur Evans, un británico que descubrió los restos de la gran civilización minoica. (Los minoicos fueron un pueblo fuerte y poderoso que floreció en Creta y en otras islas del Egeo entre 3000 y 1450 a.C.). 

			Finalmente, el trabajo de Schliemann condujo a descubrimientos en todo el mundo y a una perspectiva más amplia sobre la historia. Después de sus hallazgos no fue tan fácil descartar los viejos relatos como simples leyendas. Las nociones modernas sobre cómo y cuándo las sociedades humanas se convirtieron en complejas civilizaciones recibieron de este modo un decidido impulso.

			El surgimiento de la Atlántida

			Desde el siglo XIX hasta hoy, los arqueólogos han encontrado muchas ciudades olvidadas (para saber más, puedes pasar al capítulo 4). Pero, ¿significa esto que todas las civilizaciones perdidas existieron alguna vez? ¿Significa, por ejemplo, que algún día alguien encontrará la Atlántida? Sí, la Atlántida, esa tierra desaparecida en una sola noche a causa de un cataclismo, y que tanto y tanto ha dado que hablar. Y eso que solo se recuerda en los escritos del filósofo griego Platón, quien destacaba el orden social y el buen Gobierno imperantes en ella. 

			Para empezar, su misma localización se ignora. La geología, por ejemplo, descarta que estuviera en el océano Atlántico, justo pasado el estrecho de Gibraltar desde el mar Mediterráneo. ¿Dónde quedaba entonces?

			Historiadores, arqueólogos, expertos en fotografía aérea, místicos y autodenominados profetas han discutido acaloradamente sobre ello. Las diversas propuestas ubican el continente perdido en algún sitio entre Inglaterra, pasando por las Bermudas, y Bolivia; entre el estado de Colorado y el mar de la China. Según una teoría, quedaba en otro planeta. Aunque también pudiera ser, como narra Arthur Conan Doyle en su relato El abismo de Maracot (1929), que su civilización hubiera sobrevivido en las profundidades oceánicas... 

			Todas las teorías consideran que Platón obtuvo la historia indirectamente de un estadista ateniense, Solón, quien a su vez la habría oído de unos sacerdotes durante una visita a Egipto, hacia el año 590 a.C. Como Platón escribió su versión más de dos siglos después, hacia 360 a.C., su versión puede que no fuera muy fidedigna.

			[image: recuerda.png]Una de las hipótesis menos extravagantes sostiene que la historia de la Atlántida es una interpretación del desastre volcánico que destruyó Santorini (también llamada Thera), una de las islas del archipiélago griego de las Cícladas. Fue hacia el 1470 a.C. cuando el volcán ubicado en su centro, de unos 1.500 metros de altitud, explotó y se hundió en el mar. Desde entonces la isla tiene la forma de una media luna que rodea el lago que quedó en el lugar del cráter volcánico.

			Un desastre de tales proporciones por fuerza afectó a las islas de alrededor, incluida Creta, situada a 71 kilómetros al sur de Santorini. Los arqueólogos y geólogos modernos que han estudiado las consecuencias de ese cataclismo creen que las inundaciones y lluvias de ceniza que trajo consigo devastaron la civilización minoica en la vecina Creta. Las grandes olas, o tsunamis, inundaron y destruyeron los pueblos costeros de la isla. Las cosechas se perdieron y llegó la hambruna. Y aunque el gran palacio de Cnosos, capital de la civilización minoica, se salvó del cataclismo al estar situado tierra adentro, los agotados minoicos que sobrevivieron no tardaron mucho tiempo en ser aplastados por los griegos micénicos llegados del continente. Desde entonces y hasta que Arthur Evans (uno de los arqueólogos que siguieron el camino abierto por Schliemann) inició su excavación, Cnosos y su cultura quedaron olvidados. 

			Cnosos cayó. Pero ¿ocurrió todo así en realidad? Nadie lo sabe. Como tampoco se sabe si el hundimiento de Santorini tuvo algo que ver con el surgimiento de la leyenda, que todavía perdura, acerca de la Atlántida.

			Lo que sí es seguro, porque la arqueología lo atestigua, es que Egipto comerciaba con los minoicos. Los egipcios eran un pueblo fluvial, cuyo conocimiento del mundo situado más allá del Nilo provenía de los mercaderes que cruzaban el Mediterráneo. Cuando los comerciantes minoicos dejaron de acudir, en el momento en que la noticia del cataclismo de las islas llegó al río, como ciertamente ocurrió, ¿nació entonces la historia de la Atlántida?

			El lenguaje corporal de los muertos

			Para conocer cómo eran nuestros antepasados contamos con una fuente de información de primer orden: sus cuerpos. Ellos son los que nos recuerdan que las personas representadas en las viejas pinturas eran de carne y hueso. Es obvio, pero con todo, el solo hecho de que un cuerpo humano de hace miles de años esté todavía más o menos intacto y reconocible, puede ayudarnos a comprender la conexión entre el pasado y el presente.

			En presencia de una momia, o aun mirando una fotografía de una, hay algo que invita a la imaginación a remontarse hacia las generaciones pasadas, cuando esa piel arrugada estaba lisa, erguida y bailando. Esto estimula la fantasía y constituye uno de los maravillosos logros de la historia.

			En los libros de historia, en particular en aquellos que cubren grandes intervalos de tiempo, hay que ajustar la perspectiva de modo que un siglo se convierta en una unidad relativamente pequeña de historia. En este libro, podrás examinar fácilmente mil años aquí o mil años allá.

			Resulta fácil pensar en el Imperio bizantino como una civilización, una simple estación en el tren de la historia. No obstante, esa civilización tuvo su desarrollo, su apogeo y su decadencia: los Gobiernos cambiaron y las políticas fueron reestructuradas durante varios siglos, un lapso de tiempo cinco veces mayor al que lleva Estados Unidos existiendo como nación.

			Cuando se retrocede lo suficiente para abarcar un tiempo tan largo, las vidas individuales se pierden de vista. Pasan en un abrir y cerrar de ojos. Por consiguiente, y en contrapartida, la contemplación de las momias se convierte en una herramienta útil para lograr la perspectiva de la duración de una vida, de un individuo de hace mucho tiempo. Por extraño que parezca, es posible identificarse con una momia, a no ser, claro está, que lo consideres demasiado macabro.

			Se han descubierto momias en todo el mundo. Algunas se preservaron debido a algún factor ambiental del lugar donde reposaban. Otras, como las de las célebres tumbas del antiguo Egipto, fueron concienzudamente preparadas para resistir el peso de la eternidad. 

			Hechos congelados

			Dos caminantes que disfrutaban de los Alpes de Ötzal, en la región limítrofe entre Italia y Austria, durante el calurosísimo verano europeo de 1991, encontraron lo que parecía un cuerpo congelado en el hielo de alta montaña. Alarmados, y sospechando el accidente de algún escalador, algo común por esos parajes, comunicaron el hallazgo a un hotelero de la vecindad. Un equipo forense respondió pocos días después. Los cuerpos de las víctimas de accidentes en los Alpes han permanecido congelados durante 40 o 50 años, así que el caso no era urgente.

			El cuerpo, que parecía haberse deshidratado de modo natural por congelación, estaba tan firmemente adherido a la roca que, para poder sacarlo, los miembros del equipo forense tuvieron que pedir prestados un bastón de esquiar y un hacha. Empleando tales herramientas para remover el hielo, constataron que eran los restos de un hombre barbado, con una vestimenta de cuero. ¿Se trataba acaso de un joven de los años 60, desilusionado de la sociedad convencional, cuyo deseo de retornar a la naturaleza había terminado trágicamente? Hallaron, sin embargo, otras cosas curiosas que salieron a la luz a medida que el trabajo avanzaba, como el cuchillo de hoja de pedernal hecho a mano. Además, los mechones de pelo de animal que tenía alrededor del cuerpo mostraban que sus vestidos eran de piel.

			En lugar de remitir el cuerpo al depósito de cadáveres, las autoridades locales lo enviaron a la Universidad de Innsbruck (Austria), donde las estimaciones iniciales le dieron una edad de ¡4.000 años! Investigaciones posteriores desplazaron hacia atrás 1.300 años la fecha de la muerte, lo que significaba que “Ötzi”, nombre que le dieron los científicos, viajaba por el paso de montaña hacia el 3300 a.C., cuando alguien le disparó alevosamente una flecha por la espalda y, no contento con ello, le arreó un buen mamporro en la cabeza. Ötzi falleció desangrado. Un caso, pues, evidente de asesinato en la edad de las cavernas que aún hoy sigue sin resolver. 

			Ötzi —que ahora reposa con los debidos cuidados en el Museo Arqueológico del Alto Adige, en Bolzano (Italia)— es una momia natural, un cuerpo conservado por la naturaleza.

			A partir del estudio de las momias, en especial de aquellas que se han preservado completas, los científicos encuentran toda suerte de datos sobre la manera como la gente vivía y moría en su tiempo. Ötzi no ha sido una excepción. Los análisis han determinado que sufría de varias enfermedades crónicas y que la bolsa que portaba contenía hierbas adecuadas para tratarlas. Los investigadores incluso tomaron pruebas de su estómago para averiguar cuál fue su última comida y encontraron que había ingerido principalmente cereales. Investigaciones más recientes, llevadas a cabo en 2012 y 2013, han determinado a partir de la secuenciación de su genoma cosas aún más sorprendentes: que padecía una enfermedad del corazón, que tenía caries, que era intolerante a la lactosa, que le encantaba la carne de cabra montés, que tenía los ojos castaños y ¡que tiene parientes vivos en Córcega y Cerdeña!

			[image: hito.png]El cuerpo momificado de Ötzi y los datos hallados incitaron a los científicos a revisar las hipótesis sobre los orígenes de la civilización europea. Por una parte, Ötzi llevaba consigo un hacha con cabeza de cobre, lo cual muestra que la transición de la tecnología de la piedra al metal ocurrió mucho antes que lo que los arqueólogos creían. Además, los granos de trigo procesado, adheridos a sus ropas, prueban que estaba en contacto con la agricultura; si él mismo no era agricultor, conocía a gente que sí lo era.

			El resto de su equipo, un arco largo, un carcaj, una capa impermeable tejida con hierbas y el armazón de su liviano morral de madera, demuestran que Ötzi, cuya edad rondaba entre los 40 y los 50 años, iba bien provisto para su viaje por las montañas. Las señales de esfuerzo en los huesos de sus piernas sugieren que emprendía esas jornadas a menudo. Si alguien no le hubiera asesinado en ese lugar gélido e inhóspito, probablemente habría culminado el viaje y, llegado el momento, habría sido sepultado entre los suyos, en lugar de momificarse en un banco de nieve alpina convirtiéndose así en embajador de un pasado de lo más remoto.

			Conservados en salmuera para el futuro

			No solo se encuentran momias en el hielo. En el seco clima del Turquestán chino (entre Rusia y Mongolia) los cuerpos enterrados hace 4.000 años, en el salado suelo vecino de las poblaciones de Cherchen y Loulan, se convirtieron en momias en lugar de descomponerse.

			Las momias del Turquestán resultaron tener ancestros caucásicos, hecho que pone en tela de juicio hipótesis recientes sobre la expansión de ciertos grupos étnicos hace cuatro milenios. Por sus coloridos y bien confeccionados trajes, pueden relacionarse con los celtas, ancestros de los irlandeses, escoceses y galeses, cuya cultura florecería más tarde en toda Europa. Las texturas muestran técnicas de tejido similares a las que todavía se practican en la Irlanda rural del siglo XXI de nuestra era. Y el análisis del ADN de esos cuerpos sugiere también lazos genéticos que van desde el oeste europeo hasta el este asiático, lo que puede interpretarse como que su hogar, el desierto de Taklamakán, fue una antigua encrucijada de caminos de diversas culturas. 

			Empantanados en la turba

			Para sorpresa nuestra, las momias no siempre están secas. En los pantanos de turba del norte de Europa se encontraron también muchas momias. Los taninos de la turba (material vegetal parcialmente descompuesto) y el agua fría han preservado los cuerpos en tan asombrosas condiciones que los campesinos daneses han confundido a veces un cuerpo de 2.000 años de antigüedad con el de alguien a quien habían conocido en el pasado.

			Los cuerpos, aunque descoloridos por los taninos, son parecidos a como eran cuando murieron. Algunos cayeron en los pantanos, pero muchos fueron lanzados allí, probablemente en algún sacrificio ritual o víctimas de otro tipo de ejecución. Las momias de mujeres jóvenes llevan los ojos vendados y algunas parecen haber sido arrojadas vivas. Ciertas momias tienen cuerdas alrededor del cuello y otras presentan un tajo en la garganta.

			La mayoría conservan intactos el cabello, la piel, las uñas y hasta la expresión facial. Las joyas y los vestidos tienen a veces un parecido inquietante con cualquier prenda que podríamos colgar en nuestro armario del siglo XXI. Si el lector piensa en una falda escocesa de lana plisada, por ejemplo, como una moda intemporal, está más cerca de la verdad de lo que se imagina. Las mujeres danesas las usaban ya hacia el 500 a.C.

			Permanecer secos y bien conservados

			En 1999, el arqueólogo Johan Reinhard y un equipo de la National Geographic Society descubrieron en la cima del monte Llullaillaco, en los Andes argentinos, los cuerpos de un niño y dos niñas incas de entre 8 y 15 años de edad, y 500 de antigüedad. Sacrificados aparentemente durante algún ritual religioso, estaban tan perfectamente congelados (más que deshidratados por el frío como Ötzi) que los científicos dijeron que parecía como si acabaran de exhalar el último suspiro.

			El descubrimiento, no cabe duda, tiene su lado inquietante, pues pocas cosas nos parecen hoy tan aberrantes como matar a un niño. Sin embargo, nos proporciona también herramientas para tratar de comprender como ese pueblo, tan asombrosamente similar a nosotros en tantas otras cosas, podía entender el mundo de modo tan distinto hasta el punto de considerar normal el sacrificio no ya de un ser humano, sino el de un niño.

			Las momias de personas que fueron víctimas (o voluntarios) de sacrificios rituales enseñan a los investigadores muchos aspectos de las antiguas prácticas religiosas. (El capítulo 10 tiene más sobre las religiones). Los cuerpos que fueron enterrados con gran cuidado ilustran las actitudes antiguas ante la muerte y por lo menos proporcionan a los científicos bases para la especulación. Sin embargo, las culturas sin registros escritos son difíciles de explicar.

			El pueblo chachapoya, en lo que ahora es el norte de Perú, dejó centenares de momias, pero los investigadores son incapaces de explicar cómo lograban que se conservaran. Aparentemente desarrollaron un método propio de embalsamamiento de la piel: extraían los órganos internos y llenaban las cavidades faciales con algodón, pero poco más se sabe. Este pueblo de las montañas fue conquistado por los incas hace cerca de 500 años, no mucho antes de que los incas, a su vez, lucharan y perdieran contra los invasores españoles a comienzos del siglo XVI. En 1996, doscientas de sus momias fueron halladas por cazadores de tesoros ocultas en unas cavernas en las que el húmedo clima montañoso de la laguna de los Cóndores no podía penetrar.

			La conservación de los faraones

			Pero si un pueblo hay que haya dedicado una especial atención y esmero a la muerte y al más allá ese fue, sin duda, el egipcio. 

			Quizá desde el 4000 a.C., los egipcios enterraban a sus muertos con gran ceremonia (en el capítulo 4 encontrarás más información sobre el antiguo Egipto), y antes del siglo XXIV a.C., comenzaron a momificar con gran destreza a sus faraones.

			Hacia el 2300 a.C. la práctica se había extendido más allá de la realeza. Cualquier egipcio que pudiera permitirse ese lujo era concienzudamente secado y preparado para el viaje al más allá. La momia era enterrada con muchas de sus posesiones, y en algunos casos puntuales incluso con sus sirvientes, para que de ese modo pudiera disfrutar de una vida en el otro mundo lo más parecida posible a la ya vivida.

			[image: recuerda.png]Las momias egipcias se diferencian de muchas otras de otras culturas en que los investigadores pueden identificar, en algunas cosas, a qué individuos vivos pertenecían.

			Así, se puede establecer la identidad precisa de Tutankhamón, el más célebre faraón del siglo XX d.C., aunque probablemente no lo fuera en el siglo XIV a.C., más que nada porque Tutankhamón subió al trono en 1361 a.C., aún niño, en unos tiempos especialmente convulsos de la historia egipcia, pues le tocó suceder nada menos que a Ajenatón, el faraón hereje que intentó, sin éxito, revolucionar la religión y las costumbres egipcias. Tutankhamón reinó solo 11 años, sin apenas dejar huella. Sin embargo, su tumba en el Valle de los Reyes es la única que ha llegado a nosotros intacta. Fue descubierta en 1922 por el egiptólogo británico Howard Carter. 

			A diferencia de la mayoría de los grandes hallazgos arqueológicos, que han de arrancarse con las uñas del polvo depositado durante siglos, la tumba de Tutankhamón era el ideal de todo arqueólogo, pues era un depósito de tesoros en perfecto estado. ¡Ni Indiana Jones habría podido imaginar algo tan magnífico! 

			El instante en que Carter miró por primera vez, a la luz de una vela, las maravillas encerradas en esa tumba oculta a la vista de cualquier otro ser humano durante más de 3.300 años, ha quedado marcado en letras de oro en los anales de la arqueología. Mientras sus ojos se acostumbraban a la penumbra, su patrón y socio, George Herbert, conde de Carnarvon, estaba detrás de él en la oscuridad, incapaz de soportar el suspense.

			[image: palabras.png]“¿Ve usted algo?”, preguntó Carnarvon, casi sin aliento. “Sí”, replicó Carter en un susurro. Y añadió: “Cosas maravillosas”.

			El sensacional descubrimiento de Carter llenó las páginas de los periódicos. Aunque aun más revuelo provocó la repentina muerte de Carnarvon pocos meses después del hallazgo de la tumba. El aristócrata falleció a causa de la picadura de un mosquito, pero pronto empezó a correr el rumor de que en realidad había muerto por una antigua maldición dirigida contra aquellos que se atrevieran a violar el eterno descanso del faraón niño (los ladrones de tumbas eran el flagelo de la realeza egipcia y cualquier protección, incluida la sobrenatural, era siempre poca). 

			[image: pelicula.png]Lo más seguro es que el cuento de la maldición de la momia hubiera quedado en eso, en un cuento. Pero en 1932, diez años después del descubrimiento de Carter, se estrenó una película de terror cuyo éxito hizo que los conceptos tumba, faraón y maldición quedaran unidos para siempre. Se trata de La momia. De acuerdo, desde el punto de vista de la arqueología y la religión egipcia, el filme es inverosímil, pero la sutil y convincente actuación de Boris Karloff (protagonista de la no menos mítica Frankenstein) en el papel principal dejó huella. Tanta como para motivar diversas secuelas y revisiones, como la que en 1959 protagonizara Christopher Lee. Otra versión filmada en 1999, irónica esta vez, tuvo como protagonista Brendan Fraser y alcanzó tanto éxito como para motivar dos continuaciones: La momia 2: El regreso (2001) y La momia 3: La tumba del emperador Dragón (2008), que está ambientada no en Egipto, sino en China. 

			Otra momia famosa es la de Ramsés II (o Rameses, como también puede escribirse su nombre), uno de los faraones más grandes, y longevos, de la historia de Egipto, pues vivió unos 90 años y reinó unos 65, lo que es todo un récord en un tiempo en que la esperanza de vida no superaba los 35 años. Su momia fue descubierta en 1881 en un depósito del Valle de los Reyes en el que unos sacerdotes habían escondido los restos de buena parte de los faraones de las dinastías XVIII y XIX, cuyas tumbas originales ya habían sido violadas y saqueadas. Un estudio de esa momia llevado a cabo en 1976, en París, concluyó que el faraón sufría artritis y deformaciones en la columna vertebral. A su regreso a Egipto fue recibido con honores de jefe de Estado. Hoy descansa en el Museo Egipcio de El Cairo. 

			 

			
			[image: cuestionestecnicas.png]Receta para envolver una momia

			 

			Si consiguieras un trabajo como preparador para el otro mundo de egipcios adinerados y de la realeza, ¿qué tendrías que hacer? Pues muy sencillo, seguir la siguiente receta:

			1.   Extrae los órganos internos, cerebro incluido. Pero, ¡un momento!, deja en su sitio el corazón. Los egipcios pensaban que este era el centro del pensamiento y la acción, y que iba a ser necesario en la otra vida. ¿Qué hacer con los demás órganos? Ponlos en vasos adornados con cabezas de dioses o una imagen del difunto. Esos vasos irán en la tumba con la momia.

			2.   Baña ahora el cuerpo sin entrañas en especias y vino de palma. En seguida, cúbrelo con sales de natrón, una especie de pasta de sodio que se encuentra en el lecho de los lagos secos, para retardar la corrupción y deshidratación de la piel. Déjalo reposar un rato.

			3.   Cuando esté bien y seco, llena los espacios que ocupaban los órganos con lino bien apretado, del mismo modo que un pavo se rellena con ciruelas, orejones y salchichas. Trata de restaurar la postura de la persona para darle una apariencia lo más vital posible,

			4.   Toma más lino, córtalo en tiras estrechas y enróllalas alrededor del cuerpo, hasta que logres darle ese aspecto de vendaje tétrico que aterrorizará a los aficionados al cine unos cuantos milenios después.

			5.   Finalmente, cuando esté bien envuelto, colócalo en un ataúd, preferentemente doble: uno dentro del otro. Si se trata de un faraón, pon el ataúd dentro de un sarcófago de piedra y coloca este último en una tumba bien escondida o dentro de una formidable pirámide.

			Si trabajas bien y esperas el tiempo suficiente para el secado, todo el proceso te llevará unos dos meses, tal vez un poco más, sin contar los años que son necesarios para construir una pirámide. La más famosa entre estas, la Gran Pirámide de Guiza, fue la tumba del faraón Quéope (también escrito Keops o Jufu), quien gobernó más de mil años antes que Tutankhamón o Ramsés, entre 2589 y 2566 a.C., aproximadamente (la cronología egipcia puede variar, según quién sea el egiptólogo consultado, alrededor de una veintena de años, por lo que es solo orientativa). La pirámide consta de 2.300.000 bloques de piedra y mide 148 metros de altura.

			

			 

			La huella de los siglos

			Hacia 4000 a.C. Los egipcios comienzan a enterrar a sus muertos con una ceremonia ritual.

			Hacia 3300 a.C. Un viajero bien equipado, de unos 40 años, que caminaba por los Alpes italianos, es asesinado a traición. Su cuerpo queda allí congelado. 

			2566 a.C. Muere Quéope, faraón de la dinastía IV y constructor de la Gran Pirámide de Guiza.

			Hacia 1470 a.C. Una erupción destruye la isla de Santorini. Sus efectos, en forma de tsunamis, terremotos y lluvia de ceniza, probablemente acaban con la civilización minoica.

			1352 a.C. Muere Tutankhamón, joven faraón egipcio de la dinastía XVIII. 

			Hacia 1250 a.C. Una confederación de reyes griegos encabezada por Micenas ataca Troya, ciudad situada en la actual Turquía.

			Siglo VIII a.C. El bardo Homero canta sobre la guerra de Troya en sus poemas Ilíada y Odisea.

			Hacia 360 a.C. En Atenas, el filósofo Platón escribe sobre la Atlántida, una tierra fabulosa hundida en el mar por un cataclismo.

			Siglo XV. El Imperio inca somete al pueblo chachapoya, en el norte de Perú.

			Década de 1870. Un arqueólogo aficionado, Heinrich Schliemann, desentierra la Troya cantada por Homero. 

			1881. Gaston Maspero descubre un escondite de momias faraónicas en el Valle de los Reyes. Entre ellas se encontraba la de Ramsés II. 

			1922. El británico Howard Carter descubre la tumba de Tutankhamón, perfectamente preservada.

			1976. Un equipo forense estudia en París la momia de Ramsés II, faraón de la dinastía XIX. 

			1991. Unos caminantes descubren en los Alpes italianos la momia de un viajero bien equipado, de 5.300 años de antigüedad. Los investigadores la apodan Ötzi.

			2013. Un estudio de la momia de Tutankhamón revela que el faraón murió atropellado por un carro, que le rompió las costillas y la pelvis, y le aplastó el corazón. 

		

	


	
		
			Capítulo 3

			La dinámica de la historia

			 

			En este capítulo

			[image: triangle.png]   Los comienzos del lenguaje: la gente se convierte en gente

			[image: triangle.png]   Descenso por el árbol genealógico de la humanidad

			[image: triangle.png]   Familiaridad con lo medieval y lo clásico 

			[image: triangle.png]   La bondad no vuelve importante a casi nadie 

			 

			Este mundo se formó hace casi seis mil millones de años, una cifra que resulta difícil de comprender. Sabemos que esa cifra es una estimación racional obtenida por la ciencia, pero aun así nuestra mente se resiste a procesar cuánto es mil millones de años. Y ni siquiera es necesario tirar tan alto. Cifras como un millón de años ya escapan a nuestro entendimiento, y lo mismo podría decirse de otras mucho más modestas como cien mil, diez mil o mil. ¡Pero si es que para muchas personas, sobre todo jóvenes, algo que tenga más de veinte años ya puede considerarse “viejo”!

			“Hace un millón de años”, pues, es una expresión que confunde. Para comprender cómo era el mundo de entonces y qué sentía la gente que vivía en él tenemos un arma: la certeza de que los seres de ese remoto pasado, los Homo erectus (hombre erguido), no eran en el fondo muy distintos de nosotros. Siempre ayuda tener a alguien con quien identificarse. 

			En todo caso, para encontrar a alguien como nosotros, alguien de nuestra misma especie, “solo” hay que remontarse unos 40.000 años atrás. Esa es la fecha que los científicos establecen para marcar la transición de un modelo humano reciente, el Homo sapiens (hombre inteligente), al último modelo, el Homo sapiens sapiens (hombre dos veces inteligente), también llamado hombre totalmente moderno.

			Convertirse en ser humano

			La humanidad pasó por una etapa crítica hace cerca de 40.000 años. Entonces los seres humanos empezaron a esculpir figuras en las rocas y a construir balsas con las que vadear las corrientes de agua, entre otras cosas que los hacen más parecidos a nosotros y los diferencian de otros ancestros humanos.

			[image: recuerda.png]El término moderno es relativo. En el lenguaje que empleamos hoy lo asignamos a una película estrenada recientemente, a la moda de este año o al software del próximo. Pero los expertos en la evolución humana van un tanto más allá en el tiempo: aplican el término moderno al Homo sapiens que, de acuerdo a los esqueletos encontrados, se parecía mucho a la gente de hoy. Otros, sin embargo, prefieren reservar ese adjetivo para el Homo sapiens sapiens, que es un modelo más reciente, un modelo 2.0 respecto al Homo sapiens a secas, y uno cuyas herramientas y pinturas en las cavernas sugieren que ya era aquel que, milenios más tarde, levantaría catedrales, construiría barcos, diseñaría microcircuitos integrados y se aventuraría a descubrir nuevos mundos más allá de la Tierra.

			Del mono al sapiens

			El camino evolutivo que culmina en este ser humano 2.0 se separó del de los monos hace más de cuatro millones de años, cuando unas criaturas de cerebro relativamente pequeño, parecidas al chimpancé, se irguieron sobre sus extremidades posteriores.

			Una ilustración familiar, que sin duda habrás visto alguna vez, muestra a los sucesivos ancestros humanos (el Australopitecus, el Homo habilis y otros) marchando en fila india, cada vez más altos y menos peludos, hasta culminar en los humanos de hoy. No ocurrió así, por supuesto. La evolución nunca es tan clara ni tan lineal. Es más, durante algunos periodos coexistieron diferentes clases de homínidos, algunos de los cuales desaparecieron por muerte genética mientras otros siguieron evolucionando hasta dar origen al ser humano que escribe o lee estas páginas. 

			El Homo sapiens primitivo se desarrolló en África hace 600.000 años. Su esqueleto era muy parecido al nuestro, con excepción de diferencias notables en el tamaño del cerebro y la forma de la cabeza. Hace cerca de 120.000 años, los esqueletos presentaban una cavidad craneana alta y abombada y una frente chata. ¿Cuándo se volvieron modernas estas criaturas? ¿Cuándo desaparecieron los viejos modelos? Los científicos creen que hacia el 50.000 a.C. algunos esqueletos eran ya como los nuestros, y cerca del 40.000 a.C. este último modelo estaba haciendo ya arte, si como tal consideramos los grabados en las rocas. Este cambio distingue como único al Homo sapiens sapiens. 

			Como especie, el hombre moderno es bastante joven. El Homo erectus vivió en la Tierra durante un periodo mucho más largo que el que lleva el hombre moderno; apareció hace cerca de 1,7 millones de años, comenzó a viajar hace más o menos un millón de años y estuvo merodeando por ahí hasta por lo menos el 300.000 a.C.

			[image: recuerda.png]Si todo el tiempo transcurrido desde la primitiva especie de los homínidos que caminaban erguidos se representara como un día de 24 horas, entonces el Homo erectus habría durado 8 horas. En la misma escala, el hombre moderno llevaría por aquí algo más de 15 minutos.

			Aproximación al Neanderthal

			Como el Homo erectus, todos los primitivos homínidos se han extinguido, a menos que creamos que el Big Foot (Pie Grande) de Norteamérica o el Yeti tibetano (el Abominable Hombre de las Nieves) son sus solitarios primos sobre la Tierra.

			El pariente humano más cercano que dejó huellas es el hombre de Neanderthal, que vivió en un área que se extiende desde la Bélgica actual hasta el sur de España y por toda la costa oriental del Mediterráneo hasta Turquía. Apareció hace unos 150.000 años y consiguió adaptarse a duras condiciones climáticas (era la época de la glaciación) hasta su desaparición hace unos 28.000 años. 

			El neandertal u Homo neanderthalensis vivió durante largo tiempo separado de otros ancestros humanos. Con todo, cuando los glaciares retrocedieron, tipos anatómicamente más modernos emigraron hacia la región habitada por ellos. Neandertales y Homo sapiens sapiens coexistieron durante miles de años y dejaron evidencia de su cultura en las mismas colinas, cavernas y valles.

			¿Cómo fue esa coexistencia? ¿Lucharon unos con otros? ¿Aniquilaron los hombres modernos a sus primos ensayando así futuras prácticas genocidas? ¿O, simplemente, los recién llegados tenían mejores aptitudes para sobrevivir?

			La idea de que las dos especies se cruzaran es muy interesante. Y si hace unos años se consideraba harto improbable, hoy cada vez parece más real. La publicación completa, en 2013, del ADN de los neandertales ha dado más de una sorpresa en este campo, pues para empezar ha demostrado que secuencias completas del genoma humano provienen de esos neandertales. Es más, los europeos y asiáticos de hoy tienen entre un 1 y un 3 por cierto de ADN neandertal. Como curiosidad, a lo mejor te interesa saber que, según un estudio publicado en 2014 por la revista Nature, el hábito de fumar se relacionaría con los genes neandertales... 

			No obstante, sería un error pensar que estos cruces dieron lugar a una especie híbrida. Más que nada porque los machos nacidos de ellos presentaban evidentes problemas de fertilidad... 

			Toca, pues, reivindicar la figura del neandertal y olvidarse de esa imagen de bruto con una maza que habitualmente le acompaña. Aunque poco agraciado según nuestros cánones (tenía grandes cejas encrespadas y una frente oblicua), su cerebro era grande, tal vez más que el nuestro, e hizo cosas bien “modernas”, tales como enterrar a sus muertos con flores y ocre, una especie de arcilla rojiza empleada por su color como pintura corporal. Además, conocía la tecnología de fabricación de herramientas de piedra, aunque las últimas técnicas pudo haberlas aprendido de sus vecinos más modernos.

			Pero finalmente fue el Homo sapiens sapiens el que se quedó solo sobre la faz de la Tierra. Resulta asombroso como esta criatura, que caminaba erguida y usaba herramientas, consiguió extenderse tan rápido y llegó tan lejos desde su cuna en África, donde igualmente hallan su origen los primitivos homínidos. De ahí emigraron, con sus larguiruchas piernas como único medio de transporte, no a Europa, donde los neandertales estaban arreglándoselas con la glaciación, sino a Asia y de ahí, a América a través de Siberia y Alaska. 

			La aparición del lenguaje

			[image: hito.png]Casi se podría decir que somos humanos porque hablamos. Sí, es cierto, otras especies son capaces también de comunicarse entre sí mediante ruidos, y algunas, como ciertos pájaros y monos, cuentan incluso con vocabularios complejos. Pero nada de ello es tan versátil y expresivo como el lenguaje humano.

			Los científicos no saben cuándo apareció el lenguaje. ¿Eran capaces los primeros humanos de emitir sonidos con una intención comunicativa? Para dilucidarlo, los investigadores se ven con un insoluble problema: los tejidos blandos relacionados con el habla, como la lengua y la laringe, se descomponen, a diferencia de los huesos, que se fosilizan. Aun así, los científicos que trabajan en Atapuerca (Burgos) hicieron público en 2001 un fabuloso descubrimiento después de estudiar durante cuatro años a Miguelón, un cráneo de Homo heidelbergensis asombrosamente conservado y cuya antigüedad se estima supera los 300.000 años. Se trata de la evidencia de un aparato fonador que permitiría al espécimen emitir sonidos que un chimpancé es incapaz, aunque no pronunciar vocales con la suficiente claridad y rapidez como para comunicarse eficientemente. Por la calidad de sus hallazgos, el yacimiento de Atapuerca es el sueño de todo arqueólogo, paleontólogo y antropólogo, pues en él se han hallado los restos humanos más antiguos de Europa, el Homo antecessor, con una antigüedad de 900.000 años, además de otros de Homo heidelbergensis y Homo sapiens. Falta el neandertal, pero algunos indicios hacen pensar que, más pronto que tarde, también acudirá a la cita burgalense. 

			Es probable que el lenguaje apareciera en forma de sonidos imitativos para expresar emociones, como temor (un grito) o ira (un rugido). De ahí se pasaría a otorgar un significado específico, que tanto podría ser un objeto como una acción, a un sonido concreto o una combinación de sonidos. Poco a poco, el ser humano aprendería a pensar en abstracto, y es probable que fuera entonces también cuando surgiera otra capacidad puramente humana como es el arte.

			De lo que no cabe duda es de que la aparición del lenguaje trajo consigo cambios enormes para los humanos. A partir de ese momento no solo pudieron llamar a los niños a comer con renovada elocuencia o prevenir a sus congéneres sobre la amenazadora presencia de un leopardo en el campamento, sino también compartir información. 

			Capaces de intercambiar información, los seres humanos aprendieron también a almacenarla, y ello tanto individual como colectivamente. Porque uno siempre puede aprender a hacer algo mediante la observación y la práctica, pero también si otro le explica cómo hacerlo a partir de su propia experiencia.

			Una vez la tribu construyó un saber o cuerpo de conocimientos compartidos, pasó a “adornarlo”. Podía, por ejemplo, explicar historias de cacerías que ayudaran a las futuras generaciones a encontrar y matar una gran presa. Se forjó así un acervo de relatos imaginativos acerca de héroes y dioses que buscaban dar una explicación al mundo en el que esos seres humanos se movían. El mito y la religión habían nacido (encontrarás más información sobre la religión primitiva en el capítulo 10). 

			Tras el desarrollo de la escritura (el capítulo 4 habla de la palabra escrita) fue posible dejar registros permanentes de los hechos. La primitiva historia escrita, como la del antiguo Egipto, solía no ir más allá del registro oficial de una batalla o de la aprobación de una nueva ley o impuesto. Pero todo cambió con el griego Heródoto, quien en el siglo V a.C. viajó por el Mediterráneo recopilando viejas historias a la vez que se interrogaba sobre su validez y autenticidad. No por nada se le considera el padre de la Historia. Así, con mayúscula. 

			Etiquetas para las eras históricas

			Cuando el profesor de historia del colegio nos decía que la palabra medieval se refería a la Edad Media, periodo que va desde la caída de Roma (476 d.C.) hasta la de Constantinopla (1453), hubiéramos podido arrojarle a la cara el escritor H. G. Wells.

			No literalmente, por supuesto (dejemos que el señor Wells descanse en paz). Sin embargo, a algunos maestros les sorprendería encontrarse con que no todos los historiadores estén de acuerdo acerca de cuándo comenzó el periodo llamado medieval. A Wells se le recuerda hoy más como un escritor pionero en el género de la ciencia ficción gracias a títulos como La guerra de los mundos, El hombre invisible o La máquina del tiempo, que como historiador, a pesar de haber escrito un Compendio de historia en tres tomos. En esta voluminosa historia del mundo, que data de 1920, Wells comienza el segundo volumen, referido a la historia medieval, con el ascenso del Imperio romano, no con su caída.

			“¿Y eso qué importa?”, te preguntarás seguramente. Pues algo parecido digo yo. Lo único cierto es que la historia está llena de periodos divididos por líneas arbitrarias grabadas en la cambiante arena del tiempo.

			[image: recuerda.png]Los historiadores tienen sus puntos de vista. Y los buenos historiadores tienen buenas razones para adoptarlos, lo que no quiere decir que todos los demás estén obligados a cerrar filas detrás de ellos.

			Separar lo antiguo de lo moderno

			“Eso son historias de viejos”. En las películas estadounidenses sobre jóvenes, filmadas entre 1930 y 1950, un adolescente suele decir algo así a un adulto para descartar un hecho relativamente reciente, pero demasiado viejo para ser relevante para él.

			Antiguo es otro término relativo, al igual que moderno y medieval. El adolescente de la película de 1950 puede parecerle más que viejo a un niño nacido en 2001, pero la palabra antiguo tiene en historia un significado específico.

			[image: palabras.png]En su Compendio de historia, H. G. Wells definió el término antiguo así: “Desde el mundo anterior al hombre hasta el ascenso del Imperio romano”. El joven de la película se reiría de Wells, porque comienza el periodo moderno en 1567, año en que Felipe II de España envió a Fernando, duque de Alba, a reprimir una revuelta en los Países Bajos.

			Los nombres de las eras

			Las clasificaciones ayudan siempre que uno no se obsesione con ellas y empiece a dibujar tantas líneas divisorias en el tiempo que la historia pierda su carácter ameno.

			Hay etiquetas para todos los gustos. Así, los entendidos designan los periodos a partir de un acontecimiento importante, como por ejemplo la llegada de Cristóbal Colón a América. El tiempo anterior a este hecho suele designarse en el hemisferio occidental con el calificativo de precolombino. También el reinado de un monarca sirve para marcar periodos: si tomamos el de Isabel I de Inglaterra, los hechos, la moda y la literatura de su tiempo (de 1558 a 1603, edad de oro de la cultura inglesa) reciben el nombre de isabelinos. Y otro tipo de etiquetas puede cubrir periodos mucho más largos, como es el caso de las dinastías chinas. La dinastía Ming gobernó de 1368 a 1644, mientras que la Casa de Austria lo hizo en España entre 1516 y 1700. 

			A veces el significado de un nombre es efímero. Este autor nació y creció en Estados Unidos de la posguerra, pero a medida que la segunda guerra mundial se esfuma en la historia, se comprende cada vez menos el significado de la palabra posguerra. ¿De qué guerra estamos hablando, en todo caso? ¿De la segunda guerra mundial? ¿De la de Vietnam? ¿O no será de la de Irak?

			Las etiquetas de los periodos históricos son útiles solo si ayudan a la comprensión de los lectores. Algunas parecerán más arbitrarias que otras. Por ejemplo, solo la Inglaterra del siglo XVI, bajo el reinado de Isabel I, lleva el mote de isabelina. Pero isabelino nunca se usaría para la China de finales del siglo XVI (Ming) o el Perú de finales del mismo siglo, gobernado por los españoles. 

			Sin embargo, el término victoriano se refiere a la moda, las actitudes y la arquitectura del siglo XIX incluso en lugares en los que Victoria I de Gran Bretaña nunca reinó. Por ejemplo en California, donde, a pesar de eso, la ciudad de San Francisco es famosa por su arquitectura victoriana. 

			Lo clásico

			La palabra clásico es otra etiqueta histórica. Aplicada a los años 499 a 323 a.C., se refiere a la Grecia clásica, considerada la cuna de los valores básicos de la civilización occidental, como la razón, el individualismo y la democracia. Sin embargo, la interpretación de esta idea puede ser también objeto de discusión, aunque solo sea porque ese periodo es una sucesión inacabable de guerras entre las distintas ciudades-estado griegas que rebaten con sangre el supuesto predominio de la razón en las relaciones humanas. Ello sin olvidar que la práctica de la democracia quedaba reservada solo a los ciudadanos libres (un 30 por ciento de la población), todos ellos varones; que se trataba de una sociedad esclavista, o que corrían por ahí ideas como mínimo peculiares, como que las mujeres son “hombres fallidos”, un producto menos acabado de las mismas características biológicas masculinas...

			Pero el concepto clásico se presta también a otras interpretaciones: por ejemplo, si hablamos de música, el periodo clásico es aquel que se extiende entre 1750 y 1820, es decir, con las obras de Franz Joseph Haydn, Wolfgang Amadeus Mozart, Ludwig van Beethoven y sus contemporáneos, los cuales escribieron una música basada en el equilibrio, la búsqueda de la belleza y la perfección técnica y formal. Rasgos todos ellos que entran dentro de la definición de clásico y que rompen con el individualismo, subjetividad y desmesura del barroco y romanticismo. 

			Pero clásico se puede aplicar también a otras civilizaciones más allá de las europeas. Por ejemplo, la maya que floreció en la península de Yucatán tiene su propio periodo clásico entre el 250 y el 900 d.C. 

			[image: palabras.png]Como escribió H. G. Wells: “La historia es tan espléndida que ninguna etiqueta puede despojarla de su grandeza arrolladora y de su dignidad”.

			Aun así, las etiquetas son útiles

			[image: recuerda.png]A pesar de todo lo dicho, lo de dividir la historia de la humanidad en diferentes periodos claramente delimitados tiene su utilidad práctica. Estas son las etapas en que tradicionalmente se divide la historia: 

			
			[image: visto.png]   Prehistoria. Desde los mismísimos orígenes del hombre hasta que se descubre la escritura y, con ella, nace la historia propiamente dicha. La prehistoria puede dividirse en dos grandes etapas: 

			•     Paleolítico. Etimológicamente supone hablar de la Edad de Piedra Antigua. Se extiende desde hace unos 3 millones de años hasta aproximadamente unos 12.000. Es el periodo más largo de la historia humana. 

			•     Neolítico. O Edad de Piedra Nueva, que coincide con la aparición y expansión de la agricultura. Se extiende hasta el IV milenio a.C. 

			[image: visto.png]   Protohistoria. Se trata de una etapa bastante difusa en la que coinciden o se solapan culturas con escritura con otras que la desconocen. Es decir, culturas que ya han entrado en la historia (como Mesopotamia y Egipto) y otras que siguen en la prehistoria. Es también el momento de la metalurgia, que se puede dividir en tres edades (la Edad del Cobre, la del Bronce y la del Hierro), y del surgimiento de las primeras ciudades. 

			[image: visto.png]   Edad Antigua. Se extiende desde el siglo VIII a.C. hasta la caída del Imperio romano en el 476 d.C. 

			[image: visto.png]   Edad Media. Para algunos historiadores alcanza hasta la conquista de Constantinopla, capital del Imperio bizantino (o Imperio romano de Oriente), a manos de los turcos otomanos en 1453. Otros, sin embargo, prefieren como fecha límite el descubrimiento de América por Cristóbal Colón en 1492. En todo caso, el triunfo del Renacimiento humanista es la mejor evidencia del cambio de época. 

			[image: visto.png]   Edad Moderna. Alcanza hasta el estallido de la Revolución francesa en 1789, que supone el fin del Antiguo Régimen señorial y el surgimiento de una nueva sociedad marcada no por la aristocracia, sino por la burguesía comercial. 

			[image: visto.png]   Edad Contemporánea. Definida por la Revolución industrial, el triunfo del capitalismo y el imperialismo, es la que vivimos ahora. Aunque ¡vete a saber si los historiadores del futuro no le cambiarán el nombre! 

			

			Llamar buenos a los malos

			Con nuestros vicios y virtudes, los seres humanos somos criaturas contradictorias. Y eso es algo que no conviene olvidar cuando se lee historia. Sobre todo porque mirados con los ojos de hoy, muchos de sus personajes más célebres pueden ser considerados más bien “malos” que “buenos”. Por ejemplo, un gran héroe militar puede ser también un peligroso maniaco homicida. Su imagen puede cambiar radicalmente de un libro a otro o de un historiador a otro, dependiendo siempre del punto de vista del autor. Así, si el libro en cuestión se centra más en la vida privada del protagonista, el retrato resultante puede mostrarnos a un gobernante despiadado y un marido cruel. Pero si se refiere más a sus hechos, ese personaje puede acabar convertido en un paladín de las reformas sociales. 

			Enrique VIII de Inglaterra es un ejemplo palmario de lo dicho. Era un sujeto que no tenía escrúpulos en hacer matar a quienes le rodeaban cuando ello le convenía. Dos de sus seis esposas perdieron literalmente la cabeza por orden suya, y lo mismo su canciller Tomás Moro, más tarde canonizado por la Iglesia católica. Sin embargo, muchos prefieren obviar estos sangrientos hechos y quedarse con el rey que rompió con el papa de Roma y fundó la Iglesia anglicana. 

			Otro ejemplo, el más grande conquistador del mundo antiguo, Alejandro III de Macedonia. A ojos de hoy era un asesino. Una de sus víctimas fue un amigo íntimo y camarada en mil y una francachelas, pero que una noche, en Persia y llevado por una ingesta abusiva de alcohol, osó criticar al soberano. La respuesta de Alejandro fue atravesar a su amigo con una lanza. 

			Con todo, Alejandro continúa siendo llamado Magno, es decir, “Grande”. (En el capítulo 10 puedes leer más sobre Enrique VIII, mientras que Alejandro Magno aparece en los capítulos 4 y 16.) La historia está repleta de gente importante, que dejó huella, pero que solía ser violenta, a menudo cruel o abiertamente perversa. El adjetivo magno puede aplicarse a un gran soldado, pero la línea divisoria entre un soldado y un asesino nunca ha sido tan nítida como nos gustaría creer.

			Otro líder que mereció el título de Grande fue el zar Pedro I de Rusia. Sin duda se lo merece por haber sido capaz de transformar durante su reinado (1682-1725) una nación atrasada en una potencia europea importante. Otra cosa es que implantara sus reformas de una manera tan brutal que muchos rusos acabaron odiándole. Por si eso fuera poco, sus agentes torturaron y dieron muerte a su propio hijo, Alexis, a quien se acusaba de conspirar contra el trono. Dicho esto, ¿considera la historia a Pedro un líder importante? Sin duda. Pero ¿era buena persona? La respuesta la dejo en tus manos. 

			Convertirse en traidores

			Como hemos visto, un mismo personaje puede ser capaz de lo bueno y lo peor. Pero hay veces en que un mismo acto merece lecturas muy distintas según sea el punto de vista, la ideología, la nacionalidad o la educación del investigador o el lector. Es el momento de hablar de los traidores. Aunque, ¿traidores para quién? 

			Si miramos la historia de Inglaterra, el traidor y villano por antonomasia es Guy Fawkes, aunque él luchara por una causa que consideraba justa: la de luchar por acabar con la persecución contra los ingleses católicos. Para ello, él y otros conspiradores decidieron en 1605 volar por los aires el Parlamento inglés cuando el rey Jacobo I y los diputados estuvieran dentro. Era la Conspiración de la Pólvora, que para desdicha de sus protagonistas (y dicha del monarca y los suyos) fue descubierta antes de que se llevara a cabo. Fawkes fue apresado, juzgado, condenado y ejecutado, y desde entonces Inglaterra conmemora el 5 de noviembre, día de su arresto, por todo lo alto con hogueras, fuegos artificiales y quema de efigies del traidor, llamadas guys, un término que pasó a ser sinónimo de estúpido. Fawkes, pues, es el villano nacional inglés, aunque para los católicos pueda ser considerado más bien un mártir... 

			¿Quemar la efigie de George?

			Un caso parecido al de Guy Fawkes es el de George Washington, solo que él tuvo éxito. Para los ingleses es otro traidor, pues encabezó la lucha de las colonias estadounidenses por su independencia de Inglaterra (la llamada Revolución americana), y eso que en su juventud había guerreado bajo bandera inglesa contra Francia. Su lucha llevó a la creación de lo que hoy son Estados Unidos. Pero ¿y si hubiera fracasado? Entonces, a lo mejor hoy los niños ingleses celebrarían el 4 de julio, día de la independencia estadounidense, quemando efigies de Washington... 

			Verificación de la virtud

			Pero no te creas que la historia solo presta atención a personajes con más sombras que luces. También suele reconocer la bondad, sobre todo si conduce a cambios políticos y culturales. Mohandas Karamchand Gandhi, conocido como el Mahatma, o alma grande, se opuso a la injusticia racial en Sudáfrica y luchó luego por la independencia de su India natal de Gran Bretaña. Y sin un solo acto de violencia.
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